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			A mi madre y a mi padre.  
No podría haber deseado una familia mejor. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado.  




			Ha empezado la Era de la Oscuridad. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Los primarcas 






  

    	HORUS LUPERCAL


    	 

    	Señor de la guerra, primarca de la XVI Legión 


  


  

    	MORTARION


    	 

    	El Señor de la Muerte, primarca de la XIV Legión 


  


  

    	FULGRIM


    	 

    	El Fénix, primarca de la III Legión 


  


  

    	LEMAN RUSS


    	 

    	El Rey Lobo, primarca de la VI Legión 


  


  

    	ROGAL DORN


    	 

    	Pretoriano del Emperador, primarca de la VII Legión


  







			 




			La XVI Legión «Sons of Horus» 






  

    	EZEKYLE ABADDON


    	 

    	Primer capitán


  


  

    	FALKUS KIBRE


    	 

    	El Hacedor de Viudas, capitán, Escuadra Exterminadora Justaerin 


  


  

    	KALUS EKADDON


    	 

    	Capitán, Escuadra Catulana Reaver «Pequeño» Horus 


  


  

    	AXIMAND


    	 

    	Capitán, 5.ª Compañía 


  


  

    	YADE DURSO


    	 

    	Segundo capitán, 5.ª Compañía 


  


  

    	SERGHAR TARGOST


    	 

    	Capitán, 7.ª Compañía, maestro de la logia


  


  

    	LEV GOSHEN


    	 

    	Capitán, 25.ª Compañía 


  


  

    	GRAEL NOCTUA


    	 

    	Los Embrujados, sargento, 25.ª Compañía 


  


  

    	MALOGHURST


    	 

    	Los Retorcidos, palafrenero del primarca 


  


  

    	GER GERRADON


    	 

    	Luperci 


  









 




			XVI Legión «Death Guard» 






    	CAIPHA MORARG


    	 

    	14.ª Escuadra Rompedora, 2.ª Compañía 


  


  

    	IGNATIUS GRULGOR


    	 

    	El Devorador de Vidas


  







			 




			XVI Legión «Ultramarines» Grupo de Batalla II (XXV Capítulo) 






  

    	CASTOR ALCADE


    	 

    	Legado 


  


  

    	DIDACUS THERON


    	 

    	Centurión, 4.ª División 


  


  

    	PRÓXIMO TARCHON


    	 

    	Centurión, 9.ª División


  


  

    	ARCADON KYRO


    	 

    	Techmarine 


  







			 




			IX Legión «Blood Angels» 






  

    	VITUS SALICAR


    	 

    	Capitán, 16.ª Compañía 


  


  

    	ALIX VASTERN


    	 

    	Apotecario 


  


  

    	DRAZEN ACORAH


    	 

    	Ex teniente nombrado del Librarius 


  


  

    	ARGANA SERKAN


    	 

    	Alcaide 


  







			 




			Legio Crucius  






  

    	ETANA KALONICE


    	 

    	Princeps, Prodigio de Terra


  


  

    	CARTHAL ASHUR


    	 

    	Calator martialis 


  







			 




			Legio Fortidus 






  

    	UTA-DAGON


    	 

    	Princeps, Venganza Roja


  


  

    	UTU-LERNA


    	 

    	Princeps, Extirpasangre


  


  

    	UR-NAMMU


    	 

    	Instigadora


  







			 




			Legio Gryphonicus 






  

    	OPINICUS


    	 

    	Invocatio 


  







			 




			Mechanicum 






  

    	BELLONA MODWEN


    	 

    	Alta magos, Ordo Reductor 


  







			 




			Casa Devine 






  

    	CYPRIAN DEVINE


    	 

    	Espada Infernal, Knight senescal 


  


  

    	CEBELLA DEVINE


    	 

    	Adoratriz drakaina 


  


  

    	RAEVEN DEVINE


    	 

    	Primer Knight 


  


  

    	ALBARD DEVINE


    	 

    	Primogénita


  


  

    	LYX DEVINE


    	 

    	Adoratriz sybaris 


  







			 




			Casa de Donar 






  

    	BALMORN DONAR


    	 

    	Lord Knight


  


  

    	ROBARD DONAR


    	 

    	Primogénito 


  









 




			Personae Imperial 






  

    	MALCADOR EL SIGILITA


    	 

    	Regente imperial, primer señor de Terra 


  


  

    	BRYTHON SEMPER


    	 

    	Lord almirante de la flota de combate de Molech 


  


  

    	TYANA KOURION


    	 

    	Lord general de la Gran Armada de Molech


  


  

    	EDORAKI HAKON


    	 

    	Mariscal del Océano Septentrional 


  


  

    	ABDI KHEDA


    	 

    	Comandante de los Kushitas Orientales 


  


  

    	OSKUR VAN VALKENBERG


    	 

    	Coronel de las Marchas Occidentales 


  


  

    	CORWEN MALBEK


    	 

    	Khan de la Estepa Meridional 


  


  

    	NOAMA CALVER


    	 

    	Miembro medicae 


  


  

    	ALIVIA SUREKA


    	 

    	Práctico del puerto de Larsa 


  


  

    	JEPH PARSONS


    	 

    	 

  


  

    	MISKA


    	 

    	 

  


  

    	VIVYEN


    	 

    	 

  







			 




			Los elegidos de Malcador 






  

    	GARVIEL LOKEN


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	IACTON QRUZE


    	 

    	El Que se Oye a Medias, Knight Errant 


  


  

    	SEVERIAN


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	TYLOS RUBIO


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	MACER VARREN


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	BROR TYRFINGR


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	RAMA KARAYAN


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	ARES VOITEK


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	ALTAN NOHAI


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	CALLION ZAVEN


    	 

    	Knight Errant 


  


  

    	TUBAL CAYNE


    	 

    	Knight Errant


  


  

    	BANU RASSUAH


    	 

    	Piloto de la Tarnhelm


  







			 




Personae no Imperial 






  

    	EL ÁNGEL ROJO


    	 

    	 

  







			

	    


	 	

	    

             




			Y por eso el glorioso planeta Sol, 
En su eminente esfera entronizado, 
Entre los otros luce, y el influjo 
Adverso del planeta desastroso,  
Corrige con su vista bienhechora;  
Y, como rey, sus órdenes envía,  
Sin estorbo, al benéfico o siniestro.  
Mas cuando los planetas, en desorden,  
Entremezclados giran, ¡cuántas plagas,  
Cuántas monstruosidades, rebeldías,  
Borrascas en el mar y terremotos, 
Y huracanadas ráfagas y espantos,  
Y mudanzas y horrores infinitos,  
Dividen, y quebrantan, y destrozan,  
Y arrancan de raíz y de su centro  
La unión y la amistad de los Estados! 




			 




			—Atribuido al dramaturgo SHAKESPIRE (fl. 2M), citado en La profecía de Amón de los Tousand Sons 




			(Capítulo III, Verso XIII)  




			 




			«Horus llamó a las furias oscuras y salvajes, latentes en el poder más despiadado, contradictorio y desventurado del immaterium. Había conjurado al ídolo temeroso de un Molech que lo devoraba todo, del cual era sacerdote y encarnación. Todos su poderes hasta la fecha se disiparon y esparcieron, y estaban ahora concentrados y dirigidos con terrible energía hacía un único y terrible objetivo». 




			 




			—De La era de la revolución: monografías suprimidas  de Nemo Zhi Meng, señor del coro. 




			 




			«La frontera que separa el bien del mal no pasa entre las especies, ni entre los rangos, ni entre las fes que compiten, sino que cruza cada corazón mortal. Esa frontera no está fija, sino que oscila dentro de nosotros con los años. Incluso en un corazón invadido por el mal siempre queda un pequeño baluarte de bien». 




			 




			—El amanuense grasiento (Volumen II, Capítulo XXXIV, Verso VII). 




			

	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
PADRES 




			

	    


	 	

	    

             




			¿Dónde están las tumbas de los dioses muertos? ¿Qué llorosa plañidera verterá vino sobre sus sepulcros? Hubo un tiempo en el que un ser conocido como  Zeus fue el rey de todos los dioses y en el que todo hombre que dudase de su  poder y de su majestuosidad era un infiel y un enemigo, pero ¿dónde en todo  el Imperio hay un hombre que adore a Zeus? 




			Y ¿qué hay de Huitzilopochtli? Cuarenta mil doncellas fueron sacrificadas en su honor y sus corazones sangrantes quemados en grandes templos  piramidales. Cuando fruncía el ceño el sol se paraba, cuando se enfurecía  los terremotos destruían ciudades enteras, cuando tenía sed la saciaba con  océanos de sangre. 




			Pero hoy Huitzilopochtli ha sido olvidado de un modo magnífico. 




			Y ¿qué hay de su hermano Tezcatilpoca? 




			Los antiguos creían que Tezcatilpoca era casi tan poderoso como su hermano. Consumía los corazones de casi treinta mil vírgenes al año, pero ¿alguien  custodia su tumba o sabe dónde encontrarla? ¿Alguien llora por él o cuelga  coronas de flores funerarias de su imagen? 




			Y ¿qué hay de Balar el del ojo, o de Citerea? ¿O de Dis, de quien el césar romanii descubrió que era el dios jefe de los celtas? ¿O de Kajura, la serpiente que soñaba? ¿O de Taranis, que solo recuerdan vagamente la orden muerta de los Knights y los primeros historiadores de la Unidad? ¿O del rey Nzambi hambriento de carne? ¿O de los huéspedes serpentinos de Cromm Crúaich, expulsados de su isla guarida por el sacerdote de Ravenglass? 




			¿Dónde están sus huesos? ¿Dónde está el árbol de las lamentaciones en el  que poder colgar guirnaldas que los conmemoren? ¿En qué morada del olvido  aguardan la hora de su resurrección? 




			No están solos en la eternidad, pues las tumbas de los dioses muertos están a rebosar. Urusix está allí, y Esus, y Balder, y Silvana, y Mitra, y Fenicia, y Deva, y Cratos, y Uxellimus, y Borvo, y Grannos y Mogons. Todos ellos dioses poderosos de su época, venerados por millones, llenos de exigencias e imposiciones, capaces de atar y desatar los elementos y hacer temblar los cimientos de la tierra. 




			Los hombres trabajaban durante generaciones para construirles templos  gigantescos, monumentos imponentes de piedra y acero, diseñados con tecnología perdida para siempre en la nada de la Vieja Noche. Miles de religiosos  se encargaban de interpretar sus deseos divinos: sacerdotes lunáticos, chamanes pintarrajeados con excremento y oráculos deteriorados por el opio. El  dudar de sus dictámenes era morir en agonía. Grandes ejércitos tomaban las  armas para defender a los dioses de los infieles y llevar su voluntad a pueblos  paganos de tierras lejanas. Quemaban continentes, asesinaban inocentes y  arrasaban planetas enteros en su nombre. Sin embargo, al final todos se marchitaron y murieron, apartados y debidamente olvidados. Hoy quedan pocos  tan enajenados como para prestarse a honrarlos. 




			Todos fueron dioses de gran importancia, a muchos se los mencionaba con  escalofríos de miedo y respeto en los textos de la antigüedad del Dios Blanco.  Eran los iguales del más alto poder superior, sin embargo el tiempo los ha  pisoteado a todos y se mofa de las cenizas de sus huesos. 




			Fueron dioses de gran dignidad, dioses de gentes civilizadas, en los que  creían planetas enteros. Eran todos omnipotentes, omniscientes e inmortales. 




			Todos están muertos. 




			Si alguno de ellos existió de verdad, no eran más que aspectos del verdadero Panteón, máscaras detrás de las que se oculta el primer dios del universo  en toda su espantosa belleza. 




			Lorgar lo ha predicado con vehemencia, hasta desgañitarse. 




			Pero no sabe tanto como cree. 




			¿La Verdad Imperial? ¿La Verdad Primordial? 




			Ambas son irrelevantes. 




			Existe un dios que se elevó a sí mismo por encima de todos los demás, más poderoso que cualquier deidad imaginada o monstruo del infierno jamás soñado. 




			Es el Emperador. 




			Mi padre. 




			Y he de matarlo. 




			Esa es la única verdad que importa. 




			

	    


	 	

	    

             




			
UNO 




			 




			La Mausolytica 




			Confraternidad 




			Hermanos 




			 




			Los muertos de Dwell gritaban. El Recinto Mausolytico ahora era para ellos un lugar de terror donde el cese de las funciones mortales no ofrecía respiro del tormento continuo. Un millar de tecnoadeptos caía por la espada antes de que acudieran suficientes para reparar el daño causado durante el asalto de los Sons of Horus. Pero lo habían reparado. 




			Los muertos del Mausolytico gritaban del amanecer al anochecer, toda la noche y todo el día desde que fuera capturado por Aximand en nombre del señor de la guerra. Gritaban de miedo, de terror y de repugnancia. 




			Pero la mayoría gritaba de rabia. 




			Solo los oía el señor de la guerra y su ira no le importaba lo más mínimo. Solo le interesaba lo que podían contarle del pasado, tal y como lo habían vivido y aprendido.  




			Una extensión abovedada de arcos y estructuras de piedra que poseía la misma escala que el palacio de un poderoso patricio terrano servía de repositorio de los difuntos y de librarium a la vez. Las sencillas fachadas de granito ocre brillaban como el cobre pulido bajo los rayos del sol poniente, y los graznidos de las aves marinas que revoloteaban alrededor casi hicieron olvidar a Horus Aximand que ahí se había librado una guerra. 




			Casi le hacían olvidar que estuvo a punto de perecer ahí. 




			La batalla por el Recinto Mausolytico se ganó con sangre, hombro contra hombro, espada contra espada, brazo contra brazo. Por supuesto, hubo daños colaterales, maquinaria destruida, cápsulas de estasis reventadas en las que los cuerpos en conservación se resecaban como el cuero al quedar expuestos a las inmisericordes condiciones atmosféricas. 




			Las paredes todavía estaban manchadas de las catastróficas salpicaduras de sangre de los cuerpos que explotaban en el interior de los escudos personales agrietados. Los cadáveres masacrados de los Forzosos habían desaparecido pero nadie se había molestado en limpiar la sangre. 




			Aximand puso un pie sobre un muro de medio metro de piedra tostada al sol, con el otro pie en el parapeto y los antebrazos apoyados en la rodilla alzada. El sonido de las olas, abajo y a lo lejos, le traía paz, y cuando el viento soplaba desde el mar, el aroma a salitre y a flores silvestres reemplazaba el olor a metal quemado del puerto. Desde su punto de observación en las alturas, la ciudad en ruinas de Tyjun estaba casi igual que cuando los Sons of Horus realizaron los primeros desembarcos. 




			Su primera impresión fue que una enorme ola había arrasado la grieta del valle y había depositado en ella detritus olvidados del océano al retirarse. La ciudad no parecía tener ni orden ni concierto pero Aximand había llegado a apreciar las sutilezas orgánicas de los arquitectos de la antigüedad que la habían diseñado. 




			—Es proteica —decía cuando encontraba un oído comprensivo—. Una ciudad que florece en su desdén por las líneas limpias y la claridad impuesta. La ostensiva falta de cohesión es engañosa, pues hay orden en el caos, lo cual solo se torna aparente al recorrer sus calles serpenteantes y descubrir que tu destino estaba decidido desde el principio. 




			Todos los edificios eran únicos a su manera, como si un ejército de arquitectos hubiera ido a Tyjun y cada uno hubiera diseñado un sinfín de estructuras a partir de restos de acero, cristal y piedra. 




			La única excepción era el palacio de Dwell, un añadido reciente a la ciudad que tenía los rasgos utilitarios de la arquitectura macraggiana clásica. Lo más alto de toda Tyjun, el palacio abovedado de gobernación imperial era a la vez un monumento a la Gran Cruzada y una expresión de la vanidad del primarca Guilliman. Tenía proporciones matemáticas precisas y, aunque Lupercal lo consideraba austero, a Aximand le gustaba la moderación que observaba en su diseño fresco y elegante. 




			Exquisitas estatuas de héroes imperiales se alzaban orgullosas alrededor de la cúpula principal azul cerúleo y en las hornacinas que recubrían todo el arco central. Aximand había averiguado la identidad de todos y cada uno antes de que fueran destruidas. Eran señores del capítulo y capitanes de los Ultramarines y de los Iron Hands, generales del ejército, princeps de titanes, pontífices del Munitorum e incluso unos pocos aexactores recaudadores de diezmos. 




			El sol del atardecer teñía de ámbar los tejados de la ciudad y el mar de Enna estaba cristalino y en calma. El agua se convirtió en un espejo dorado salpicado de reflejos brillantes como el fósforo de naves de guerra en órbita, de alguna que otra luna y de restos de la guerra en el vacío que caían al mar. 


			La proa de un buque cisterna hundido sobresalía del agua en el muelle y los geles petroquímicos cubrían la superficie de desechos oleosos y espumosos. 




		  Lejos al norte, una estrella brillante se aferraba con cabezonería al horizonte, la gemela del sol que se ponía al sur. Aximand sabía que no se trataba de una estrella sino de los restos todavía en llamas de la flota de naves budayana, cuya órbita se degradaba con cada revolución planetaria. 




			—No falta mucho para el impacto —dijo una voz detrás de él. 




			—Cierto —respondió Aximand sin darse la vuelta. 




			—No va a ser bonito —dijo otra—. Será mejor que no estemos aquí cuando pase. 




			—Deberíamos habernos ido hace mucho —añadió una cuarta. 




			Al fin Aximand le dio la espalda a las bucólicas vistas de Tyjun y asintió a sus hermanos de batalla. 




			—Mournival —dijo—, el señor de la guerra nos llama. 




			 




			El Mournival. Restaurado. 




			Claro que nunca lo habían perdido, solo estuvo roto un tiempo. 




			Aximand marchaba con Ezekyle Abaddon. Con su armadura de pinchos de guerrero, el primer capitán de los Sons of Horus le sacaba más de una cabeza a Aximand. Su lenguaje corporal era de una agresividad salvaje y sus rasgos, planificados con crueldad, estaban tensos sobre los prominentes huesos. No tenía pelo en el cráneo, salvo por un moño alto negro y brillante en la coronilla, como si se tratara de un fetiche tribal. 




			Abaddon y él eran perros viejos, del Mournival desde antes de que la galaxia perdiera un tornillo y el juego pasara a ser completamente distinto. Habían vertido sangre en cientos de mundos en nombre del Emperador y en muchos más por el señor de la guerra. 




			Y, antaño, se reían mientras combatían. 




			Los dos miembros más recientes del Mournival marchaban junto a sus proponentes y a la luz de la luna de Dwell sus yelmos reflejaban las marcas de sus ídolos lunares. Uno era un guerrero de cierta fama, el otro era un sargento que se la había ganado en el desastre de la caída de Dwell. 




			Kibre, el Hacedor de Viudas, estaba al mando de los exterminadores de la Justaerin. Era uno de los hombres de Abaddon, fiel a su casta. Mientras que Kibre tenía experiencia y saber bélicos, Grael Noctua, de la Bruja, era nuevo para los hombres de la Legión. Un guerrero con una mente a prueba de bomba y un intelecto que Abaddon solía comparar con una hoja lenta. 




			Con el nombramiento de Kibre, la bilis corría densa a un lado del Mournival. Aximand esperaba que la presencia flemática de Noctua la equilibrara. Se llegó a rumorear que Aximand mostraba cierto favoritismo hacia Noctua pero lo de Dwell los acalló de una vez por todas. 




			Con sus dos nuevos hermanos, Aximand y Abaddon encabezaban la expedición a la gran sala central del Mausolytico tras haber sido convocados por el señor de la guerra. 




			—¿Crees que dará orden de movilización? —preguntó Noctua. 




			Al igual que todos, estaba deseando que le dieran rienda suelta. La guerra aquí había terminado hacía mucho y, salvo por un puñado de incursiones más allá del sistema, el grueso de la Legión permanecía en sus puestos mientras el primarca se encerraba con los muertos. 




			—Tal vez —dijo Aximand, reticente a especular sobre los motivos del señor de la guerra para permanecer en Dwell—. Muy pronto lo sabremos. 


			—Deberíamos estar movilizados —dijo Kibre—. La guerra está cogiendo fuerza mientras nosotros nos estancamos por falta de acción. 




		  Abaddon se detuvo de golpe y puso una mano en el centro del peto del Hacedor de Viudas. 




			—¿Crees saber más de la guerra que tu primarca? 




			Kibre negó con la cabeza. 




			—Por supuesto que no, es solo que… 




			—Primera lección del Mournival —dijo Aximand—: nunca cuestiones a Lupercal. 




			—No lo estaba cuestionando —saltó Kibre. 




			—Mejor —dijo Aximand—. Al menos hoy has aprendido algo útil. Tal vez el señor de la guerra haya encontrado lo que necesitaba, o tal vez no. Quizá recibamos orden de movilización y quizá no. 




			Kibre asintió y Aximand observó cómo obligaba a su carácter voluble a encontrar el equilibro. 




			—Es como dices, Pequeño Horus. El núcleo incandescente cthoniano que arde dentro de todos nosotros en mí lo hace con especial intensidad. 


			Aximand se echó a reír, aunque no era la risa de antes, pues los músculos se movían con sutiles diferencias bajo la piel. 




		  —Lo dices como si fuera un defecto —dijo—. Solo recuerda que hay que mantener el fuego bajo control si uno quiere que sea de utilidad. 




			—Aunque no siempre —añadió Abaddon y volvieron a ponerse en marcha. 




			Atravesaron antecámaras de altos techos abovedados y columnas caídas, y salas con frescos llenos de cráteres de disparos de bólter que habían sido campos de batalla. En el aire resonaba el zumbido de la vibración de los generadores soterrados. Sabía a taller de embalsamador. Entre los murales de guerreros de la legión azul cobalto a los que se les daba la bienvenida con guirnaldas, había decenas de nombres incrustados en pan de oro en los paneles artesonados. 




			Los muertos enterrados del Mausolytico. 




			—Como la Avenida de la Gloria y el Lamento de la Espíritu —dijo Aximand señalando las exquisitas letras. 




			Abaddon resopló sin mirar los nombres siquiera. 




			—Nadie la llama así desde Isstvan. 




			—Puede que los necrólogos ya no estén —suspiró Aximand—, pero sigue siendo lo que ha sido siempre: un lugar para recordar a los muertos. 


			Ascendieron una larga escalinata de mármol, pisando los restos reducidos a polvo de estatuas caídas, y salieron a un corredor transverso que Aximand había tenido que conquistar palmo a palmo, escudo en alto y blandiendo a Plañidera, con los hombros cuadrados y empapado de sangre hasta los codos. 




		  —¿Otra vez soñando despierto? —le preguntó Abaddon, que había notado la pausa de una milésima de segundo. 




			—Yo no sueño —replicó Aximand—. Solo estaba pensando en lo absurdo que fue que un ejército de hombres fuera capaz de ponernos en apuros. ¿Desde cuándo nos dan problemas los meros mortales en un combate? 




			Abaddon asintió. 




			—El Velo Cadena peleó en la Ciudad de los Ancianos. Me retrasaron. 


			No hizo falta decir más. Que un ejército, mortal o transhumano, fuera capaz de retrasar a Ezekyle Abaddon decía mucho de su competencia y de su valor. 




		  —Pero acabaron todos muertos —dijo Kibre mientras pasaban bajo el gran arco funerario y se adentraban más en el complejo de tumbas—. Da igual que fueran los Velo Cadena o soldados normales y corrientes, nos plantaron cara y los matamos a todos. 




			—El simple hecho de que nos plantaran cara debería habernos dicho que nos esperaba algo más —dijo Grael Noctua. 




			—¿Y eso? —preguntó Aximand. Ya sabía la respuesta pero quería oírla enunciada en voz alta. 




			—Los hombres que se enfrentaron contra nosotros aquí creían que podían ganar. 




			—Meduson, de la Décima de Hierro, orquestó su defensa —dijo Aximand—. Es comprensible que le creyeran. 




			—Solo la presencia de una legión le da a los mortales semejante arrojo —prosiguió Noctua—. Con el líder de la X Legión y los equipos de eliminación de la V Legión en sus puestos, pensaron que tenían posibilidades. Creyeron que podían matar al señor de la guerra. 




			Kibre meneó la cabeza. 




			—Aunque Lupercal hubiera caído en la trampa, que era de lo más transparente, y hubiera venido en persona, los habría aniquilado con facilidad. 




			Es muy probable que Kibre tuviera razón. Era inconcebible que cinco meros legionarios hubieran podido acabar con el señor de la guerra. Aun contando con la ventaja del elemento sorpresa, la idea de que bastaba un equipo de despliegue rápido de asesinos a cuchillo era irrisoria.  




			—Fue más listo que la bala del francotirador en Dagonet y esquivó las espadas de los sicarios en Dwell —dijo Abaddon pegándole un puntapié a una urna adornada con un grabado astillado de un ultima—. Meduson tenía que estar desesperado para pensar que los Scars tenían la menor oportunidad de conseguirlo. 




			—Esa es la palabra exacta: desesperado —dijo Aximand. Le picaba la zona en la que le habían reimplantado la cara—. Imagínate que llegan a tener éxito. 




			Nadie dijo nada. Nadie podía concebir la Legión sin Lupercal a la cabeza. Sin el uno, la otra no existía. 




			Pero Shadrak Meduson no había logrado hacer caer al señor de la guerra en su trampa y Dwell había caído de rodillas. 




			Tarde o temprano, todo se postraba ante los ejércitos de Horus Lupercal. 


			—¿Para qué defender a los muertos? —dijo Kibre—. Salvo por ser un punto de ventaja sobre una ciudad abierta, mantener el Mausolytico no tiene ningún valor estratégico. Podríamos haberla allanado a bombas y enviar auxiliares del ejército de Lithonan a exterminar a los supervivientes. 


			—Sabían que el señor de la guerra querría capturar intacto un recurso tan preciado como este —dijo Noctua. 




		  —Es una casa de difuntos —insistió Kibre—. ¿Qué tipo de recurso es ese? 




			—Ahora que estás en el Mournival, ¿por qué no se lo preguntas? —contestó Noctua. Kibre volvió la cabeza de golpe, poco acostumbrado a que un oficial subalterno se dirigiera a él con semejante informalidad. Al Hacedor de Viudas le iba a costar acostumbrarse a la equidad del Mournival. 




			—Ándate con cuidado, Noctua —le advirtió Abaddon—. Puede que seas uno de nosotros, pero eso no te exime de guardar respeto. 




			A Aximand la ira de Abaddon le hizo sonreír. Ezekyle era un mastín de combate con la correa tensa, y Aximand se preguntó si sabía que ese era su papel. 




			Por supuesto que Ezekyle lo sabía. Un guerrero no llegaba a primer capitán de los Sons of Horus si era demasiado tonto para saber cuál era su lugar.  




			—Mis disculpas —dijo Noctua, volviéndose para dirigirse a Kibre directamente—. No tenía intención de faltar a nadie al respeto. 




			—Bien —dijo Aximand—. Ahora dale a Falkus Kibre una respuesta como es debido. 




			—La Mausolytica ocupa el mejor terreno defensivo en la fosa tectónica pero apenas está fortificada —dijo Noctua—. Lo cual sugiere que los dwellerianos la valoraban mucho pero no la consideraron un objetivo militar hasta que Meduson les dijo que lo era. 




			Aximand asintió y, con la mano enfundada en el guantelete, le dio a Noctua una palmada en la hombrera.  




			—¿Entonces los Iron Hands pensaban que este lugar era valioso? —preguntó Kibre. 




			—No tengo ni idea —dijo Aximand. 




			Solo más tarde llegaría a comprender que a los dwellerianos les habría ido mejor si hubieran demolido las salas mausolyticas y hubieran hecho añicos la maquinaria antes de permitir que cayeran en manos de los Sons of Horus. 


			Solo mucho más tarde, cuando los últimos espasmos violentos de la guerra galáctica cesaran por un instante, Aximand descubriría el error colosal que habían cometido al permitir que el Mausolytico sobreviviera. 




		   




			Hallaron al primarca en la sala del Peregrino, en la que la maquinaria ancestral permitía a los custodios del Mausolytico acceder y consultar los recuerdos de los muertos. Los custodios se habían unido a sus protegidos en la muerte y Horus Lupercal operaba las máquinas en solitario. 




			Un criogenerador colosal palpitaba de potencia en el centro de la cámara resonante, como el órgano de un templo con multitud de tubos limados por las heladas que emergían de sus condensadores bañados de rocío. El polvo de los huesos de los muertos decoraba la base allí donde el equipo de exterminadores de los White Scars se había quitado el disfraz. 


			Del generador radiaban, como si se tratara de una rueda iluminada, hileras y más hileras de cuerpos supinos en cilindros de cristal apilados. Aximand había amontonado veinticinco mil cuerpos solo en esta sala y por encima del nivel del suelo había otros cincuenta espacios de tamaño similar. Todavía no había catalogado cuántas cámaras había excavadas en el lecho de roca de la meseta. 




		  Era fácil ver al señor de la guerra. 




			Estaba de espaldas a ellos, agachado frente a un tubo cilíndrico desencajado de su soporte gravimétrico. Veinte exterminadores Justaerin, armados con cimitarras de filo fotónico y bólters con cañones gemelos, se interponían entre ellos y el señor de la guerra. Guardaespaldas de este por tradición, los Justaerin eran una reliquia de la época en la que los líderes de guerra necesitaban protección. Sus armas le hacían tan poca falta a Horus como las del Mournival, pero tras la emboscada de Hibou Khan nadie quería correr riesgos. 




			Como siempre, el primarca era un imán para la vista. Una presencia destacada a la que lo correcto y lo adecuado era ofrecer devoción. Su sonrisa tranquila daba a entender que acaba de darse cuenta de que estaban ahí, pero a Aximand no le cabía la menor duda de que había notado su presencia mucho antes de que entraran en la sala. 




			Estaba cubierto por una armadura titánica con bordes de acero negro, el plastrón decorado con un ojo ámbar entrecerrado flanqueado por lobos dorados. La mano derecha de Horus era una garra asesina y la izquierda descansaba sobre una enorme maza. Su nombre era Rompemundos y la empuñadura carecía de adornos salvo por el pomo en forma de águila con una cabeza asesina negra y de bronce. 




			El señor de la guerra tenía la faz de un conquistador, un guerrero, un diplomático y un hombre de estado. Podía ser el rostro afable de la preocupación paternal o la última cara que uno veía. 




			Aximand no sabía decir aún cuál de todas iba a ser en aquel momento, pero en un día como este la ambigüedad era buena. Que quienes apoyaban a Lupercal desconocieran de qué humor estaba irritaría a aquellos que pudieran pensar en alzarse en su contra. 




			—Pequeño Horus —dijo el señor de la guerra cuando los Justaerin abrieron filas para dejarlos pasar, como los portones de ceramita de una fortaleza. 




			Aximand se había ganado el apodo por el increíble parecido que guardaba con su padre genético, pero Hibou Khan se lo había arrebatado con una hoja de duro acero medusano. Los apotecarios de la Legión hicieron lo que pudieron pero el daño era demasiado severo, la hoja demasiado afilada y su piel malherida demasiado melancólica. 




			Sin embargo, pese a tener la cara desfigurada en carne viva, el parecido entre Aximand y el primarca se había vuelto aún más pronunciado por algún tipo de extraña alquimia fisiológica. 




			—Señor de la guerra —dijo Aximand—, vuestro Mournival. 




			Horus asintió y los estudió uno por uno, como si estuviera evaluando la aleación que componía la cofradía restaurada. 




			—Lo apruebo —dijo—. Parece una buena mezcla. 




			—El tiempo dirá —dijo Aximand. 




			—Siempre lo pone todo en su sitio —respondió Horus, acercándose para erguirse ante el sargento de la Bruja. 




			—El protegido de Aximand es hijo de su padre —dijo Horus con un deje de orgullo—. Me han contado mucho y bueno de ti, Grael. ¿Es cierto? 




			Tuvo mérito que Noctua mantuviera la cabeza en su sitio al escuchar los elogios del señor de la guerra, pero no fue capaz de sostenerle la mirada mucho tiempo. 




			—Sí, mi señor —logró articular—. Es posible… No sé qué habréis oído. 




			—Cosas buenas —dijo Horus, asintiendo y pasando al siguiente. Cogió con su garra el guantelete del Hacedor de Viudas. 




			—Estás tenso, Falkus —dijo—. La falta de acción no te sienta bien. 




			—¿Qué puedo decir? Estoy hecho para la guerra —dijo Kibre con más tacto del que Aximand esperaba. 




			—Más que la mayoría —dijo Horus—. No te preocupes, no os mantendré mucho más tiempo ociosos, ni a ti ni a la Justaerin. 




			El señor de la guerra se acercó a Abaddon y dijo: 




			—Y tú, Ezekyle, lo ocultas mejor que el Hacedor de Viudas pero veo que también te irrita nuestra estancia forzosa en Dwell. 




			—Hay una guerra que ganar, mi señor —dijo Abaddon, con un tono que bordeaba el reproche—. Y no permitiré que digan que los Sons of Horus consienten que otros libren sus batallas. 




			—Yo tampoco, hijo mío —dijo Horus posando su garra en los hombros de Abaddon—. Las conspiraciones y las venganzas de otros nos han distraído, pero eso se acabó. 




			Horus se dio la vuelta y aceptó el manto de guerra rojo sangre de uno de los Justaerin. Se lo echó por la espalda y lo sujetó en su sitio con un par de broches en forma de zarpa de lobo en cada hombro. 




			—Aximand, ¿están aquí? —preguntó Horus. 




			—Así es —dijo Aximand—. Pero ya lo sabíais. 




			—Cierto —respondió Horus—. Incluso cuando no teníamos forma, siempre he sabido si estaban cerca. 




			Aximand vio un destello pícaro en la mirada de Horus y decidió que estaba bromeando. Horus hablaba en raras ocasiones de sus años con el Emperador. Aún era menos frecuente que hablase de tiempos anteriores al Emperador. 




			—En mis momentos de mayor arrogancia, solía pensar que por eso el Emperador acudió a mí primero —continuó Horus, y Aximand vio que se había equivocado. Horus no bromeaba en absoluto—. Creía que necesitaba mi ayuda para encontrar al resto de sus hijos perdidos. A veces creo que fue un castigo; sentir una conexión tan profunda con mis hermanos de genes para acabar separado de ellos. 




			Horus calló y Aximand dijo: 




			—Os esperan en la cúpula de la Revivificación. 




			—Bien. Estoy ansioso por unirme a ellos. 




			Abaddon apretó los puños. 




			—Entonces, ¿vamos a reincorporarnos a la guerra? 




			—Ezekyle, hijo mío, nunca la hemos abandonado —dijo Horus. 




			 




			La cúpula de la Revivificación era un vasto hemisferio de cristal y transpariacero en lo alto de la estructura de piedra principal del Mausolytico. Era un lugar de propósito solemne y de reverencia, un lugar donde se podía devolver a la vida los recuerdos de los muertos. 




			Se accedía a través de un ascensor de celosía que ascendía al centro de la cúpula. Horus y el Mournival permanecieron erguidos en el centro de la plataforma mientras esta realizaba su majestuoso ascenso. Pese a las protestas de Kibre, los Justaerin se habían quedado abajo y solo estaban ellos cinco. Aximand alzó la vista hacia la amplia abertura en el suelo que tenían encima de ellos. Contempló la estructura agrietada de la cúpula cristalina mientras la puesta de sol se oscurecía y caía la noche. 




			Sobre el ascensor se deslizaban columnas inclinadas de luz de luna cuando este emergía en el interior de la cúpula. Una bomba perdida había dañado la estructura hemisférica, y restos de cristal endurecido yacían esparcidos por el suelo de metal pulido como cuchillos de diamante. A intervalos equidistantes alrededor de la circunferencia exterior del ascensor había amarres para decenas de criocilindros. En aquel momento, estaban todos vacíos. 


			Aximand inhaló sorprendido el aire gélido al ver a los semidioses que esperaban en la cámara. Por supuesto que sabía a quién había convocado el señor de la guerra, pero tener ante sí dos seres numinosos como aquellos todavía le resultaba toda una revelación. 




		  Uno era de carne inmaterial y el otro poseía un físico impasible.  




			Horus los recibió con los brazos abiertos.  




			—Hermanos —dijo Horus. Su voz llenó la cúpula—. Bienvenidos a Dwell. 




			 




			Habían llegado rumores a oídos de los Sons of Horus acerca de los cambios que se habían producido en algunos de los hermanos del señor de la guerra, pero nada había preparado a Aximand para la profundidad de tales cambios. 


			La última vez que vio a Fulgrim, primarca de los Emperor’s Children, este era el guerrero perfecto, un héroe de nívea melena con armadura púrpura y dorada. Ahora el Fénix era la reencarnación física de un antiguo dios destructor bien armado, de cuerpo serpentino y vestido con exquisitos fragmentos de la que fuera antaño una armadura magnífica. Fulgrim era un monstruo de gran belleza. Un ser cuyo esplendor perdido era digno de llorarse y cuyo poder obtenido era digno de admirarse. 




			Mortarion de la Death Guard destacaba junto a la forma sinuosa de Fulgrim y, a primera vista, no se apreciaba cambio alguno. Pero, al observar con atención, sus ojos hundidos revelaban el dolor de heridas recientes, como si estuvieran cubiertos por una mortaja. Silencio, la guadaña del Señor de la Muerte, tenía el filo dentado por las muescas del combate y permanecía atada a la muñeca de su señor con una larga cadena que colgaba de la base de su empuñadura. De los eslabones pendían incensarios tintineantes de los que manaban pequeñas nubes de vapor caliente. 


			Las placas barbaranas de estilo barroco lucían incontables huellas de las manos del artesano: parches de ceramita, pintura fresca y polvo de lapeado. A juzgar por la cantidad de reparaciones, la batalla que había librado recientemente tuvo que ser feroz. 




		  Al igual que Horus, que había prescindido de la Justaerin, sus hermanos primarcas también venían sin escolta. Fulgrim sin la Guardia del Fénix y Mortarion sin los Sudarios de Muerte, aunque Aximand no dudaba de que ambas estaban cerca. Estar en presencia del señor de la guerra era un honor, pero presenciar una ocasión en la que se reunían tres primarcas era embriagador. 




			Fulgrim y Mortarion se habían desplazado a Dwell para ver a Horus Lupercal, pero el señor de la guerra no había venido a que lo vieran. 




			Sino a que lo escucharan. 




			El cuerpo de Fulgrim serpenteaba por el suelo con el siseo de las escamas en movimiento que lo alzaban por encima de Mortarion y del señor de la guerra. 




			—Horus —dijo Fulgrim, cargando de sutiles significados cada sílaba—. Vivimos en los tiempos más tumultuosos que la galaxia ha conocido y no has cambiado en absoluto. Qué decepción. 




			—Mientras que tú estás irreconocible —dijo Horus. 




			Un par de alas de dragón se desplegaron de la espalda de Fulgrim y ondulaciones de pigmentación oscura tornasolaban su cuerpo. 




			—Más de lo que te imaginas —susurró Fulgrim. 




			—Menos de lo que crees —respondió Horus—. Pero, dime, ¿Perturabo sigue con vida? Voy a necesitar a su legión cuando caigan los muros de Terra. 




			—Yo lo dejé vivo —dijo Fulgrim—. Aunque desconozco qué ha sido de él desde mi ascensión. El… ¿Cómo lo llamó? Ah, sí, el Ojo del Terror no es apto para quien se preocupa por lo material. 




			—¿Qué le has hecho al Señor de Hierro? —exigió saber Mortarion con voz ronca tras el respirador de bronce que cubría la mitad inferior de su cara. 




			—Lo he liberado de sus delirios de permanencia —dijo Fulgrim—. Le di el honor de que su fortaleza alimentara mi ascensión a esta forma superior, pero al final no estuvo dispuesto a sacrificarlo todo por su querido hermano. 




			Fulgrim profirió una risilla. 




			—Creo que lo he roto un poco. 




			—¿Lo has usado…? —dijo Mortarion—. ¿Para convertirte… en esto? 


			—Todos nos usamos los unos a los otros, ¿no lo sabías? —se reía Fulgrim, deslizándose por el suelo de la cámara y admirando su reflejo en los cristales rojos—. Para alcanzar la grandeza debemos aceptar la bendición de cosas nuevas y de nuevas formas de poder. Yo me lo he aplicado al pie de la letra y he aceptado el cambio de enfoque. Harías bien en seguir mi ejemplo, Horus. 




			—La lanza que apunta al corazón del Emperador no debe ser maleable sino firme como el hierro —dijo Horus—. Yo soy firme como el hierro. 


			Horus se volvió hacia Mortarion, quien ni se molestó en disimular la revulsión que sentía ante aquello en lo que se había convertido el Fénix. 


			—Igual que tú, hermano —dijo Horus acercándose para estrechar con firmeza la muñeca del Señor de la Muerte, de guerrero a guerrero—. Me tienes maravillado, mi indómito amigo. Si ni siquiera la fuerza del Khan ha podido doblegarte, ¿qué esperanza les queda a los demás? 




		  —En la guerra es incomparable —admitió Mortarion—. Pero sin eso no es nada. Pasará por mi guadaña. 




			—Me encargaré de que así sea —prometió Horus soltándole la muñeca—. Lo acorralaremos en suelo de Terra y veremos cuán bien pelea. 




			—Soy tu siervo —dijo Mortarion. 




			Horus meneó la cabeza. 




			—No, eso jamás. Siervo nunca. Libramos esta guerra para no ser esclavos de ningún hombre. No consentiré que cambies a un amo por otro. Te necesito a mi lado de igual a igual, no como vasallo. 




			Mortarion asintió y Aximand vio al primarca de la Death Guard crecerse con las palabras de Lupercal. 




			—¿Y tus hijos? —dijo Horus—. ¿Typhon sigue haciendo de cebo de los cazadores del León? 




			—Lleva danzando por las estrellas con los monjes de Caliban desde Perditus, y a su paso no deja más que muerte y miseria —contestó Mortarion con un gruñido entretenido que vertió emanaciones tóxicas por su gorjal—. Cuando te marches, no tardaré en unirme a él, y los cazadores serán los cazados. 




			—Pronto, Mortarion. Muy pronto —dijo Horus—. Con tu legión dispuesta para la guerra, casi siento lástima por el León. 




			Fulgrim recalcó con resentimiento que con él no había tenido palabras de elogio, pero Horus no había terminado. 




			—Ahora os necesito a mi lado más que nunca, no como aliados ni como subordinados, sino como iguales. Ostento el título de «Señor de la Guerra», no por lo que representaba cuando se me dio, sino por lo que significa ahora. 




			—Y ¿qué significa? —preguntó Fulgrim. 




			Horus miró las facciones aguileñas del Fénix que eran de alabastro en su fría perfección. Aximand notó el poder de la conexión que fluía entre ellos, una lucha por el mando de la que solo uno podía salir victorioso.  




			Fulgrim apartó la mirada y Horus dijo: 




			—Significa que solo yo tengo la fuerza necesaria para hacer lo que hay que hacer. Solo yo puedo unir a mis hermanos bajo el mismo estandarte y rehacer el Imperio. 




			—Siempre has pecado de orgulloso —dijo Fulgrim, y Aximand sintió el impulso de cambiarle el tono al Fénix con la empuñadura de Plañidera, pero la espada no colgaba de su cinto ya que la hoja estaba muy estropeada y la estaban reparando. 




			Horus ignoró la pulla y dijo: 




			—Si peco de orgullo es por lo orgulloso que estoy de mis hermanos. Estoy orgulloso de lo que habéis logrado desde la última vez que nos vimos. Por eso os he convocado a vosotros y no a otros para que acudierais a mi lado. 




			Fulgrim sonrió y dijo: 




			—Y ¿qué destino me deparas, señor de la guerra? 




			—Aquello con lo que hablé en la vigilia de Isstvan, ¿te ha dejado? ¿Vuelves a ser Fulgrim? 




			—He purgado mi cuerpo de la presencia de la criatura. 




			—Bien —dijo Horus—. Lo que diga aquí concierne a la Legión y no a lo que reside más allá de nuestro mundo. 




			—Me he despojado de la criatura de la disformidad, pero aprendí muchas cosas de ella mientras nuestras almas estuvieron entrelazadas. 




			—¿Qué cosas? —preguntó Mortarion. 




			—Hemos negociado y hecho pactos con sus amos —siseó Fulgrim señalando a Horus con una garra de cuchillas en forma de hoz—. Has hecho pactos de sangre con dioses, y los juramentos a los dioses no hay que tomárselos a broma. 




			—Todo mi ser se revuelve cuando te oigo hablar, precisamente a ti, de mantener juramentos —dijo Mortarion. 




			El señor de la guerra alzó una mano para contener la contestación cargada de veneno de Fulgrim y dijo: 




			—Estáis aquí porque necesito de vuestros talentos singulares. La ira de los Sons of Horus estallará una vez más y no quiero que ocurra sin mis hermanos a mi lado. 




			Horus empezó a dibujar lentamente un círculo con sus pasos, tejiendo una tela de araña con sus palabras alrededor de Mortarion y de Fulgrim. 


			—Erebus ha desatado su gran Tormenta de Ruina en Calth y ha partido en dos la galaxia. Más allá de sus tempestades, los Quinientos Mundos ardieron en la «cruzada paralela» de Lorgar y Angron, pero sus sacrificios gratuitos ahora no tienen importancia. Lo que ocurra aquí, entre nosotros, con vosotros, supondrá la diferencia entre la derrota y la victoria. 




		  Las palabras del señor de la guerra eran tranquilizadoras y un cebo a la vez, incluso a Aximand le resultaba evidente, pero estaban surtiendo el efecto deseado. 




			—¿Por fin vamos a marchar sobre Terra? —preguntó Mortarion. 




			Horus se echó a reír. 




			—Todavía no, pero pronto. Os he llamado aquí para prepararnos para ese día. 




			Horus dio un paso atrás, levantó los brazos y una maquinaria milenaria surgió del suelo como arrecifes de coral, desplegándose y esparciéndose con precisión mecánica. Cien o más cilindros de cristal se alzaron con ella, y cada uno contenía un cuerpo que yacía para siempre en el umbral entre la existencia y el olvido. 




			De entradas en las que nadie se había fijado hasta ese momento llegaron una horda de tecnosacerdotes sollozantes y adeptos del Mechanicum vestidos de negro que tomaron posiciones junto a los cilindros que brillaban suavemente. 




			—A juicio de cualquier mortal, nuestro padre es un dios —dijo Horus—. Y, a pesar de que ha permitido que en sus dominios reine la rebelión, sigue siendo demasiado poderoso para que nos enfrentemos a él. 




			—¿Incluso para ti? —dijo Fulgrim con una sonrisa. 




			—Incluso para mí —contestó Horus—. Para matar a un dios, lo primero que ha de hacer un guerrero es convertirse también en un dios. 




			Horus hizo una pausa. 




			—Al menos, eso me han dicho los muertos. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DOS 




			 




			Raíces firmes 




			Molech 




			El fuego de Medusa 




			 




			Bajo una cúpula de un kilómetro de alto se hallaba el Hegemón, una proeza de la ingeniería civil que representaba a la perfección la idea principal para la construcción del palacio. Situado en el recinto Kath Mandau del antiguo Himalazia, el Hegemón era el trono del gobierno imperial, una metrópolis de actividad que nunca paraba a tomarse un descanso de sus incesantes quehaceres. 




			Por descontado, lord Dorn había querido fortificarlo, blindar sus muros dorados con piedra y adamantium, pero la orden se había rescindido desde lo más alto. Si los ejércitos del señor de la guerra penetraban hasta esta zona del palacio era que la guerra ya estaba perdida. 




			Un millón de salas y de pasillos inervaba su esqueleto, desde cubículos de escriba de paredes de ladrillo y sin alma hasta recámaras de ouslita, mármol y oro que estaban decoradas con los tesoros artísticos más importantes de todos los tiempos. Decenas de miles de escribas y secretarios de uniforme se afanaban por los corredores elevados, escoltados por servidores cargados de documentos y criados domésticos al trote. Embajadores y nobles de todo el globo acudían para realizar peticiones a los señores de Terra mientras los ministros lidiaban con los asuntos de incontables departamentos. 




			Hacía mucho que el Hegemón había dejado de ser un edificio según la definición del término. Más bien se había expandido más allá de la cúpula para convertirse en una ciudad, una masa nudosa de archivos abismales, torres de despachos, bóvedas de solicitantes, palacios de burocracia y bancales escalonados de jardines colgantes. A lo largo de las centurias se había convertido en un órgano apenas comprensible dentro del cuerpo imperial que funcionaba a pesar de su gran complejidad (o gracias a ella). Era el corazón que latía lentamente del dominio del Emperador, desde donde funcionarios que no habían pasado un solo día fuera de los serpenteantes corredores de palacio  despachaban decisiones que afectaban a miles de millones de seres en la galaxia. 




			El recinto de Kath Mandau era solo una de las cientos de regiones semejantes enclaustradas tras los muros de hierro de la fortaleza más imponente de Terra. 




			El ápice de la cúpula central del Hegemón tocaba las nubes y bajo este se encontraba una apartada fosa tectónica donde estaban los últimos ejemplos de flora natural en Terra. La cúpula era tan enorme que varios microclimas afectaban a las diferentes alturas y creaban condiciones atmosféricas en miniatura que contradecían toda sensación de reclusión. 




			Un manto de bosque perenne recubría los picos blancos, adornados con encaje de cascadas heladas que alimentaban un lago cristalino de kois plateados. Colgando de un saliente de roca en pleno ascenso hacia los riscos estaban las ruinas de una antigua ciudadela. La muralla exterior se había derrumbado hacía mucho y los restos del interior estaban demarcados por una serie de anillos concéntricos de roca volcánica parecida al cristal. 


			El valle existía desde antes de la construcción del palacio y corría el rumor de que tenía un significado especial para el mismísimo Señor de la Humanidad. 




		  Había un hombre que sabía la verdad, pero no iba a revelarla jamás. 




			Malcador el Sigilita estaba sentado a la orilla del lago, deliberando sobre si continuar avanzando por la derecha u olvidar toda cautela y lanzarse a la carga. Sus fuerzas eran superiores pero su oponente era mucho más grande que él, un gigante como una torre con armadura de combate del color del hielo a la luz de la luna y envuelto en una capa de pieles. Llevaba el pelo rojo apartado de la cara en trenzas pelirrojas con gemas pulidas y colmillos amarillos, y a la luz diurna artificial de la cúpula, su rostro era el de un noble salvaje esculpido en mármol blanco. 




			—¿Vas a mover o qué? —le pregunto el Rey Lobo. 




			—Paciencia, Leman —dijo Malcador—. Las sutilezas del hnefatafl son muchas y cada movimiento requiere su debida consideración, sobre todo cuando se es el atacante. 




			—Soy consciente de las sutilezas del juego —contestó Leman Russ con la voz ronca y gutural de un depredador—. Yo inventé esta variante. 




			—Entonces tendrías que saber que no debes meterme prisa. 




			Poderoso más allá de lo que abarcaba la palabra, Leman Russ era un tsunami cuya vida empieza en altamar y va cogiendo fuerza a lo largo de miles de kilómetros mientras se acerca a la costa. Su forma física era la del instante antes del impacto, y todo aquel que lo miraba lo sabía. Incluso cuando parecía estar en paz, uno sentía que Leman Russ estaba conteniendo con gran esfuerzo una violencia explosiva. 




			Un cuchillo de caza con empuñadura de hueso colgaba de su cinto junto con una daga de tamaño apropiado que, para el resto del mundo, era una espada. 




			Al lado de Leman Russ, Malcador era un anciano frágil de espalda encorvada. Con el paso del tiempo, dejó de ser una imagen cultivada con esmero y pasó a ser reflejo del profundo agotamiento de su alma. El cabello blanco le caía de la coronilla a los hombros como la nieve por las laderas del Chomolungma. 




			Bien podía recogerse el pelo cuando estaba en compañía de Sanguinius o de Rogal Dorn, pero con Russ el cumplir con las normas físicas de etiqueta era secundario a lo que se traían entre manos. 




			Malcador estudió el tablero, un hexágono dividido en segmentos con un octágono elevado en el centro. Cada segmento estaba perforado con ranuras en las que se insertaban las piezas talladas de dientes amarillentos de hrosshvalur. Una mezcla de guerreros, reyes, monstruos y fuerzas elementales. Algunas porciones del tablero eran móviles, capaces de deslizarse unas por encima de otras y mostrar u ocultar nuevos segmentos y unas barras colocadas a los lados se podían rotar para bloquear o abrir ranuras. Todo esto permitía a un jugador astuto alterar radicalmente el carácter del juego de un plumazo. 




			Un jugador tenía un rey y una pequeña banda de sirvientes, el otro tenía un ejército y, como suele pasar en estos juegos, el objetivo era matar al rey enemigo. O mantenerlo vivo, según el color que se escogiera. Russ siempre elegía controlar al rey en desventaja numérica. 




			Malcador cogió a un noble y lo empujó hacia el octágono donde se habían agrupado las piezas del Rey Lobo, luego giró una de las barras laterales. Los mecanismos se pusieron en movimiento y rotaron el tablero, aunque era imposible saber con seguridad qué ranuras iban a abrirse y cuáles a cerrarse hasta que el jugador había completado la jugada. 




			—Muy atrevido —apuntó Russ—. Nemo diría que no has pensado bien la jugada. 




			—Me estabas metiendo prisa. 




			—Y ¿te dejas presionar? —masculló Russ—. Me sorprende. 




			—No es momento para reflexiones profundas. 




			—Eso ya lo has dicho antes. 




			—Es algo importante. 




			—Tampoco es momento para ser temerario —dijo Russ moviendo su Warhawk y girando una de las barras laterales. La ranura que ocupaba el noble de Malcador quedó sellada y la figura se desplomó. 




			—Ha sido poco inteligente —dijo Malcador—. Ahora estás al descubierto. 




			Russ meneó la cabeza y presionó el segmento de tablero que tenía delante para que rotara noventa grados. Mientras encajaba en su sitio, Malcador vio cómo los siervos del rey quedaban posicionados de manera que flanqueaban su ejército y ejecutaban a su pieza cardinal. 




			—Tú lo llamas quedar al descubierto—. Yo lo llamo berkutra. 




			—El tajo del cazador —tradujo Malcador—. Eso es chogoriano. 




			—Fue el Khan quien me la enseñó —dijo Russ, que no solía apropiarse de méritos ajenos—. Nosotros lo llamamos almáttigrbíta pero me gusta más su forma de decirlo. 




			Con elegancia, Malcador tumbó en el tablero su pieza cardinal, pues sabía que no había modo de escapar de la trampa del Rey Lobo, solo una lenta erosión en la que vería a su ejército sin cabeza dispersado por los rincones del tablero. 




			—Bien jugado, Leman —dijo Malcador. 




			Russ asintió y se agachó para coger un aguamanil de boca ancha que estaba junto a la mesa. En la otra mano sostenía dos copas de peltre. Se quedó una para él y le ofreció la otra a Malcador. El Sigilita comentó la procedencia del vino y enarcó una ceja inquisitiva. 




			Russ se encogió de hombros. 




			—No todo de los Sons está envenenado por la hechicería. 




			Sirvió el vino y Malcador no tuvo más remedio que reconocer que tenía razón. 




			—¿Cuánto tardará tu flota en estar lista para el combate? —preguntó Malcador, aunque ya había conocía el calendario de trabajo de las naves fenrisianas del fabricador Kane en los astilleros de Novopangean. 




			—Los cachorros de Alpharius intentaron arrancarle el corazón a la Hrafnkel pero tiene los huesos fuertes y volverá a navegar —dijo Russ con un gruñido flemático—. Los constructores de naves me han dicho que tardará tres meses en estar lista para el vacío y ni siquiera las amenazas de Oso han conseguido que trabajen más rápido. 




			—¿Oso? 




			—Es un nombre poco apropiado pero así se ha quedado —fue todo lo que dijo Russ. 




			—¿Y el resto de la flota? 




			—Probablemente tarde todavía más —dijo Russ—. El retraso es malo para la moral, pero si los ángeles de Caliban no llegan a aparecer cuando lo hicieron, no quedaría flota que reconstruir. Encontraremos el modo de matar el tiempo. Nos adiestraremos, lucharemos y nos prepararemos para lo que se avecina. 




			—¿Has pensado en la alternativa que mencioné? 




			—Sí —dijo Russ. 




			—¿Y? 




			—La respuesta es «no» —contestó Russ—. Apesta a venganza y a último recurso. 




			—Es una estrategia —dijo Malcador—. Preventiva, por llamarla así. 




			—Cuestión de semántica —dijo Russ, con un atisbo de advertencia en su voz—. No intentes tejer ataduras lingüísticas a mi alrededor, Sigilita. Sé por qué quieres reducir ese planeta a cenizas pero soy un guerrero, no un destructor. 




			—Eso es hilar muy fino, amigo mío, pero si la muerte de un mundo fuera capaz de desviar al señor de la guerra de su camino, sería la de ese planeta. 


			—Es posible, pero es una muerte que deberá esperar —dijo Russ—. Prefiero que los cañones de mi flota apunten directamente hacia Horus. 




		  —¿Estás decidido a seguir ese rumbo? 




			—Igual que el rompehielos maldito de bródigràta está condenado a seguir una mala estrella. 




			—Dorn haría que te quedaras —dijo Malcador pasándole las piezas rojas a Russ—. Sabes que Terra sería más fuerte con el Gran Lobo al acecho, enseñando las garras y los colmillos. 




			—Si tanto me quiere Rogal, que me lo pida en persona. 




			—Está in absentia en este momento. 




			—Sé dónde está —dijo Russ—. ¿Crees que después de luchar a brazo partido para volver de Alaxxes no dejé cazadores silenciosos en las sombras para ver quién seguía mis pasos? Sé de la nave intrusa, y vi a los hombres de Rogal derribarla. 




			—Rogal es orgulloso —dijo Malcador—. Pero yo no. Quédate, Leman. Posiciona a tus lobos en las murallas de Terra. 




			El Rey Lobo meneó la cabeza. 




			—No estoy hecho para la espera, Sigilita. No peleo bien detrás de piedras, esperando a que el enemigo intente sacarme a la fuerza. Soy un ejecutor, y los ejecutores asestan el primer puñetazo, un golpe asesino que acaba con la disputa antes de que comience. 




			Malcador asintió. Sospechaba que esa iba a ser la respuesta de Russ pero, aun así, tenía que ponerle delante una alternativa. Miró a la parte más alta de la cúpula, donde lejanos vientos anabáticos tiraban de las nubes. Un adivino sabría leer las señales y los augurios del futuro en sus formas, pero Malcador solo veía nubes. 




			—¿Se ha convocado al lobezno exiliado? —dijo Russ reclinándose y tragándose el vino como si fuera agua. 




			Malcador miró de nuevo a Russ.  




			—No deberías llamarlo así, amigo mío. Hizo frente a la decisión del señor de la guerra de traicionar al Emperador y decidió no seguirlo. No infravalores la fuerza de carácter que demostró, una fuerza que muchos otros demostraron no tener. 




			Russ asintió, dándole la razón, mientras Malcador seguía hablando. 




			—La lanzadera de la Ciudadela Somnus ha llegado a la villa de Yasu esta mañana. Está de camino al Hegemón. 




			—Y ¿sigues creyendo que es el mejor? 




			—¿El mejor? —dijo Malcador—. Es harto difícil de cuantificar. Es capaz como él solo, no cabe duda, pero ¿el mejor? ¿El mejor qué? ¿El mejor luchador, el mejor tirador, el más entregado? No sé si es el mejor de todos pero sé que no te fallará. 




			Russ dejó escapar una exhalación pesada y animal y dijo: 




			—He leído las placas de un solo uso que me diste y no son una lectura reconfortante. Cuando Nathaniel Garro lo encontró, era un asesino enloquecido, un asesino de inocentes. 




			—Es un milagro que sobreviviera a la masacre. 




			—Sí, es posible —dijo Russ. 




			—Créeme, Leman. No he conocido a nadie que sea más de los nuestros, de cabo a rabo. 




			—¿Y si te equivocas? —preguntó Russ inclinándose sobre el tablero y derribando a su rey—. ¿Y si vuelve con el señor de la guerra? Lo que habrá visto y oído. Con todo lo que sabe. Aunque sea tan leal como crees que es, no sabes qué pasará cuando se meta en la boca del lobo. Sabes que hay mucho en juego. 




			—Lo sé perfectamente, viejo amigo —dijo Malcador—. Tu vida y la del Emperador. Quizá la vida de todos. El Emperador te ha forjado para un propósito terrible pero necesario. Si hay alguien capaz de detener a Horus antes de que llegue a Terra, eres tú. 




			Russ levantó la cabeza de súbito y su labio superior retrocedió para enseñar los dientes, como un animal cuando siente el peligro. 




			—Está aquí. 




			Malcador miró hacia el valle y vio una figura solitaria que coronaba el puente del Sigilita a lo lejos. A esta distancia, era poco más que una mota de polvo de acero gris contra el blanco de los picos, pero sus andares eran inconfundibles. 




			Russ se puso en pie y observó cómo se acercaba la figura lejana. Lo miraba como si fuera un sabueso herido que fuera a volverse contra su amo en cualquier momento. 




			—Conque ese es Garviel Loken —dijo Russ. 




			 




			Una brillante luz fluorescente inundó la cúpula de la Revivificación con la llegada de los criocilindros, y Aximand se sintió incómodo, no sin razón, al ver a los que estaban vivos cuando deberían estar muertos.  




			La idea le trajo a la mente el recuerdo de un sueño, ecos sesgados de algo que era mejor olvidar. 




			—¿Quiénes son? —preguntó Mortarion; su lividez cadavérica quedaba acentuada por el reflejo de los mecanismos de soporte artificial del Mausolytico. 




			—Son el recurso más valioso de Dwell —dijo Horus mientras Fulgrim se movía por entre los cilindros en suspensión con el rasgueo seco de su piel antinatural sobre los cristales rotos—. Mil generaciones de sus mentes más brillantes, suspendidas para siempre en el umbral de la muerte en el último instante de sus vidas. 




			Horus le indicó a Aximand que se acercara con un gesto y este se colocó a la derecha del señor de la guerra. Horus posó su guantelete en el hombro de Aximand. 




			—Aximand capitaneó el asalto para tomar los recintos del Mausolytico —dijo Horus con orgullo—. A un alto precio personal. 




			Fulgrim se volvió hacia él y Aximand vio que el cambio del Fénix iba más allá de la transformación física. El narcisismo que corría por las venas de los Emperor’s Children y los empujaba a buscar siempre la perfección era mucho más fuerte en Fulgrim. No se podía creer nada de lo que dijera, y Aximand se preguntó si confiar en Fulgrim no había sido la perdición de Perturabo. Seguramente Horus no cometería el mismo error. ¿O sí? 




			—Tu cara —dijo el Fénix—. ¿Qué le ha pasado a tu cara? 




			—Me descuidé en la proximidad de una espada medusana. 




			Fulgrim alargó uno de sus brazos superiores y tomó la barbilla de Aximand para volverle la cara a un lado y a otro. Su tacto era repelente y vivificante. 




			—Te arrancaron la cara de un solo tajo —dijo Fulgrim reticente a dejar ver su admiración—. ¿Qué sentiste? 




			—Dolor. 




			—Lucius lo aprobaría —dijo Fulgrim—. Pero no deberías habértela reimplantado. Imagina qué bendición sería sentir ese dolor cada vez que te pusieran el casco. Y tampoco es malo que uno menos de vosotros se parezca a mi hermano. 




			El Fénix siguió su camino y Aximand sintió una curiosa mezcla de alivio y de remordimiento al perder el contacto físico del primarca. 




			—Entonces, ¿puedes hablar con ellos? —preguntó Mortarion mientras estudiaba los controles de un criocilindro. El tecnosacerdote que había a su lado se hincó de rodillas en el suelo; se había orinado encima y no paraba de sollozar de terror. 




			El señor de la guerra asintió. 




			—Todo lo que sabían se ha conservado y se ha combinado con los cientos de recuerdos e interacciones que ha tenido este mundo desde que Guilliman se lo restituyó al Imperio. 




			—Y ¿qué dicen? 




			Horus se acercó a un cilindro que desprendía una luz suave. En él yacía el cuerpo recostado de un anciano. El Mournival siguió a Horus, y Aximand vio que el cuerpo estaba envuelto en una bandera roja y dorada de una aquila. Los planos y los contornos de sus facciones sugerían que no era oriundo de Dwell. 




			—Intentan no decir nada —sonrió Horus—. Los cambios que se han producido en la galaxia no son de su gusto. Gritan de rabia e intentan evitar que oiga lo que necesito, pero no pueden gritar a todas horas. 




			Fulgrim reptó con sus extremidades serpentinas alrededor de los mecanismos del cilindro, luego se elevó y miró a través del cristal esmerilado.


			 —A este hombre lo conozco —dijo, y Aximand se dio cuenta de que él también lo conocía y se imaginó el rostro preservado tal y como fuera doscientos años atrás, cuando su dueño subió a bordo de la Espíritu Vengativo. 


			—Arthis Varfell —dijo Horus—. Su intervención durante los últimos días de la Unidad fueron vitales en la pacificación del Sistema Solar. Y sus monógrafos sobre las ventajas a largo plazo de la pre-introducción de agentes advocatus en culturas indígenas antes del acatamiento se convirtió en lectura obligada. 




		  —¿Qué hace aquí?  




			—Varfell formaba parte de las fuerzas expedicionarias de la XIII cuando llegaron a este mundo —dijo Horus—. Roboute le reconoció el mérito de haber conseguido que Dwell se reintegrara en el Imperio sin que corriera la sangre. Pero, poco después de que firmaran el acatamiento, el corazón del anciano empezó a rechazar los tratamientos rejuvenecedores y decidió que prefería que lo implantaran en el Mausolytico. Le gustaba la idea de formar parte de la memoria compartida de un mundo. 




			—¿Te lo ha contado él? 




			—Lo suyo le ha costado —dijo Horus—. Los muertos no desvelan sus secretos con facilidad pero tampoco he sido delicado al preguntar. 




			—¿Qué saben los muertos de este mundo de dioses y de sus perdiciones? —quiso saber Fulgrim. 




			—Más que tú y que yo —dijo Horus. 




			—¿Eso qué quiere decir? 




			Horus caminó entre las filas de criocilindros, tocando algunos y deteniéndose un instante a contemplar a sus relucientes ocupantes. Hablaba mientras andaba, como si lo que decía careciera de importancia, aunque a Aximand no se le escapaba la gravedad velada bajo ese aire de informalidad. 


			—Vine a Dwell porque hace poco me di cuenta de que en mis recuerdos había muchas lagunas, vacío allí donde debería haber una memoria perfecta. 




		  —¿Qué era lo que no podías recordar? —dijo Fulgrim. 




			—Qué pregunta más tonta —gruñó Mortarion con un sonido que bien podía haber sido una carcajada. 




			Fulgrim siseó rabioso, pero el Señor de la Muerte hizo caso omiso. 




			—Hace décadas leí la bitácora de la Gran Cruzada en lo que concernía a Dwell —prosiguió Horus—. Como desde entonces no ha habido ningún conflicto, traté de reconstruirlo de memoria. Pero cuando envié la XVII a Calth, Roboute habló de la gran biblioteca que sus mejores epistolarios habían construido. Dijo que albergaba un tesoro de conocimientos que rivalizaba con el Mausolytico de Dwell y su gran repositorio de los muertos. 




			—Y ¿viniste a Dwell para ver si podías rellenar los huecos? —dijo Fulgrim. 




			—Por así decirlo —dijo Horus, volviendo hacia el punto en el que había comenzado su recorrido por los cilindros—. Todo hombre y mujer aquí enterrado a lo largo de los milenios se ha convertido en parte de una conciencia compartida, una memoria mundial que contiene todo lo que cada uno de estos individuos aprendió y vio en vida, desde la primera gran diáspora hasta el día de hoy. 




			—Impresionante —concedió Mortarion. 




			—No tanto —dijo Fulgrim—. Todos poseemos memoria eidética. ¿Qué hay aquí de valor que yo no sepa ya? 




			—¿Te acuerdas de todas tus batallas, Fulgrim? —preguntó Horus. 




			—Por supuesto. De cada golpe de espada, de cada maniobra, de cada disparo. De cada muerte. 




			—¿De los nombres de los escuadrones y de los guerreros? ¿De los lugares y de las gentes? 




			—De todo —insistió Fulgrim. 




			—Entonces háblame de Molech —dijo Horus—. Cuéntame qué recuerdas de aquel acatamiento.  




			Fulgrim abrió la boca para hablar pero no pronunció palabra. Tenía la expresión en blanco de un novato que busca la respuesta a una pregunta retórica de su sargento de instrucción. 




			—No lo comprendo —dijo Fulgrim—. Me acuerdo de Molech, de sus selvas y de sus altos castillos, de los Knights… Pero… 




			Empezó a divagar, y Aximand se puso en los zapatos de un guerrero que había sufrido un traumatismo grave en la cabeza. 




			—Los dos estuvimos allí, tú y yo, antes de que la III Legión fuera lo bastante numerosa para operar en solitario. ¿Y el León? Espera, ¿estuvo también Jaghatai? 




			Horus asintió. 




			—Eso dicen las bitácoras —contestó—. Nosotros cuatro y el Emperador viajamos a Molech. El planeta se rindió, por supuesto. ¿Quién iba a ofrecer resistencia a fuerzas legionarias capitaneadas por el Emperador? 


			—Era un ejército aplastante —dijo Mortarion—. ¿El Emperador esperaba encontrar mucha resistencia? 




		  —Para nada —dijo Horus—. Los gobernantes de Molech eran muy aficionados a recopilar y archivar datos, y recordaban Terra. Sus gentes habían capeado la Vieja Noche y cuando el Emperador descendió a la superficie planetaria era inevitable que aceptasen el acatamiento. 




			—Permanecimos varios meses allí, ¿no fue así? —preguntó Fulgrim. Aximand miró a Abaddon y vio que el primer capitán tenía la misma expresión en el rostro que él. También se acordaba de Molech pero, al igual que los primarcas, le costaba recordar detalles concretos. Aximand estaba casi seguro de haber visitado la superficie del planeta pero se le hacía difícil dibujar una imagen clara de aquel entorno en su mente. 




			—Según las horologios de la Espíritu Vengativo, estuvimos allí ciento once días terranos, ciento nueve días locales. Al marchar, dejamos allí casi cien regimientos del Ejército, tres cohortes de la Titanica y varios destacamentos de guarniciones de dos legiones. 




			—¿Para un planeta que había aceptado el acatamiento? —dijo Mortarion—. Qué desperdicio de recursos. ¿Para qué necesitaba el Emperador fortificar Molech con semejante ejército? 




			Horus chasqueó los dedos y dijo: 




			—Exacto. 




			—Imagino que ya tienes la respuesta —dijo Fulgrim—. De lo contrario, ¿para qué nos has hecho venir? 




			—Creo tener algo parecido a una respuesta —dijo Horus tamborileando con los dedos en el criocilindro que contenía a Arthis Varfell—. Una de las especialidades de este iterador en particular eran los principios de la historia del Emperador, las Guerras de la Unificación y los mitos y leyendas que rodeaban su ascenso al trono de la Vieja Tierra. Los recuerdos de Dwell están nítidos e incorruptos y muchos de sus primeros colonos llegaron aquí escapando de las mareas furibundas de la Vieja Noche. Recuerdan tiempos remotos y Varfell lo ha asimilado todo. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó Fulgrim. 




			—Que algunos de los dwellerianos más antiguos procedían de Molech y que recuerdan la primera vez que el Emperador apareció en su mundo. 




			—¿La primera? —dijo Fulgrim. 




			Mortarion cogió a Silencio con fuerza. 




			—¿Ya había estado antes? ¿Cuándo? 




			—Si no he interpretado mal los sueños de los muertos, nuestro padre pisó por primera vez Molech cientos de años antes, tal vez miles, antes de las Guerras de la Unificación. Llegó en una nave que nunca regresó a la Tierra, una nave estelar que creo que ahora conforma el corazón de la Ciudadela del Amanecer. 




			—La Ciudadela del Amanecer… La recuerdo —dijo Fulgrim. 




			—Sí, había una estructura fea de partes de nave canibalizadas en el fondo del valle de una montaña. El León construyó uno de sus castillos sombríos a su alrededor, ¿verdad? 




			—Así es —dijo Horus—. El Emperador necesitaba una nave estelar con la que llegar a Molech pero no necesitaba que hiciera el viaje de vuelta. Lo que encontró allí, fuera lo que fuera, lo convirtió en un dios, o algo tan parecido que no hay diferencia. 




			—Y ¿crees que lo que encontró sigue allí? —dijo Fulgrim, ebrio de anticipación—. ¿Después de tanto tiempo? 




			—¿Por qué si no dejar en el planeta semejante fuerza defensiva? —dijo Mortarion—. No hay otra explicación. 




			Horus asintió. 




			—A través de Arthis Varfell he aprendido mucho de los primeros años de Molech y de lo que hicimos allí los cuatro. Hay cosas de las que incluso yo me acuerdo. 




			—¿El Emperador os borró los recuerdos de Molech? —dijo Abaddon olvidando quién era. 




			—¡Ezekyle! —le siseó Aximand. 




			La indignación de Abaddon eclipsó sus modales, notaba el amargo sabor de la bilis en la boca y necesitaba ventilar su enfado. Detrás de él habían salido las estrellas y su luz parpadeante iluminaba Tyjun. Los faros de las naves patrulla barrían la ciudad. Algunas se acercaban más y otras menos, pero ninguna tocaba la estructura esquelética de la cámara. 


			—No, no los borró —dijo Horus pasando por alto la interrupción de su primer capitán—. Algo tan drástico habría resultado rápidamente en una disonancia de carácter cognitivo que habría llamado la atención de inmediato. Fue más bien una… manipulación. Algunos recuerdos pasaron a ser más débiles y otros más fuertes para tapar los huecos. 




		  —Pero alterar la memoria de tres legiones enteras… —susurró Fulgrim—, requiere de un poder inmenso… 




			—¿Entonces vamos a Molech? —dijo Mortarion. 




			—Sí, hermanos —dijo Horus abriendo los brazos—. Vamos a seguir los pasos de un dios y convertirnos en dioses. 




			—Nuestras legiones están listas y a la espera de órdenes —dijo Fulgrim, y su cuerpo brillaba con la electricidad de una febril emoción. 




			—No, hermano. Solo necesito la legión de Mortarion para esta guerra —dijo Horus. 




			—Entonces, ¿para qué me has llamado? —saltó Fulgrim—. ¿Por qué insultas a mis guerreros excluyéndolos de tus designios? 




			—Porque no son tus legiones lo que necesito, sino a ti —dijo Horus apuntando al corazón de la vanidad de Fulgrim—. Mi hermano Fénix, es a ti a quien más necesito. 




			Los filtros oculares de Aximand se oscurecieron cuando un faro barrió los puntales curvos de la cámara. Las sombras negras se curvaban y retorcían. 




			Todos alzaron la vista. 




			La silueta oscura de una nave se elevó por encima de la cámara con los motores aullando en el descenso. Estalló una tormenta de cristales rotos en el aire. Los reflejos brillantes parpadeaban como la nieve. 




			—¿Quién diablos vuela tan cerca? —dijo Abaddon cubriéndose los ojos del rayo cegador. Más ruido, más faros al otro lado de la cámara. 




			Otras dos naves. 




			Eran Fire Raptor. Un enjambre asesino que se había hecho un nombre en Ullanor. Pintadas de negro no reflectante. Al acecho, volando en círculos alrededor de la cámara. Los iconos en sus glacis brillaban orgullosos tras pasar meses cubiertos. 




			Guanteletes plateados sobre negro. 




			—¡Es Meduson! —gritó Aximand—. ¡Es el maldito Shadrak Meduson! 


			Tres cañones centrales Avenger rugieron al unísono, seguidas al instante del rugido de los cañones cuádruples de las torretas de la cintura. 


			La cúpula de la Revivificación desapareció en un infierno envolvente de llamas anaranjadas. 




		   




			El juego se llamaba hnefatafl y Loken se encontró de repente en presencia de un titán al que no esperaba volver a ver nunca, y mucho menos sentarse frente a él. Ya había conocido primarcas, incluso había hablado con alguno de ellos sin quedar como un idiota, pero el Rey Lobo era otra historia. Una fuerza primordial ligada a un cuerpo inmortal, una furia elemental tejida alrededor de carne y huesos invencibles. 




			Y, sin embargo, de todos los semidioses posthumanos que había conocido, Russ le dio la impresión de ser el más humano de todos. 




			Hasta hacía diez horas, Loken había estado cómodamente instalado en un biodomo en los lindes del Mare Tranquillitatis. Desde que regresó de la misión a Caliban, había dedicado la mayor parte de su tiempo a cuidar los jardines del biodomo en busca de la paz que siempre estaba lejos de su alcance. 




			Iacton Qruze le trajo la convocatoria de Malcador junto con su armadura desnuda gris acero, pero su compañero Knight Errant no se había unido a él en la Stormbird a Terra. Alegó que sus obligaciones requerían de su presencia en otra parte. El Que Se Oye a Medias había cambiado mucho desde el tiempo que pasaron juntos en la Espíritu Vengativo, se le notaba más triste pero más sabio. Loken no estaba seguro de si eso era bueno o no. 


			La Stormbird aterrizó cerca de un pueblo en las montañas detrás de palacio y una chica joven con la piel como el carbón quemado que se presentó como «Ekata» le había ofrecido un refrigerio. Lo rechazó pues le ponía nervioso la apariencia de la chica, que le recordaba a alguien de hacía mucho. 


			La chica lo condujo a un aerodeslizador acorazado negro adornado con un dragón serpentino. Voló al corazón de los recintos del palacio, bajo la sombra de una de las grandes corazas orbitales ancladas a la ladera de una montaña, hasta que llegaron a una zona en tierra desde la que se veía la colosal cúpula del Hegemón. Escaló el valle en solitario y solo se detuvo al llegar al puente del Sigilita y ver dos figuras a orillas del lago. 




		  Malcador estaba sentado en un taburete junto al tablero y Loken le dedicó una mirada de perplejidad. 




			—¿Me has ordenado venir a Terra por un juego de mesa? 




			—No —respondió Russ—. Pero vas a jugar de todas maneras. 




			—Un buen juego es como un espejo que te permite verte por dentro —dijo Malcador—. Se puede descubrir mucho de un hombre viéndolo jugar. 




			Loken bajó la vista al tablero de segmentos móviles, barras giratorias y un ejército en desventaja numérica. 




			—No sé cómo se juega —dijo. 




			—Es muy fácil —dijo Russ moviendo una pieza hacia delante y rotando una barra—. Es como la guerra. Hay que aprender las reglas de prisa y jugar mejor que los demás. 




			Loken asintió y movió una pieza del centro hacia delante. Le había tocado el ejército más numeroso pero no le cabía la menor duda de que la ventaja le iba a servir de poco contra el hombre que, sospechaba, había inventado el juego. Dedicó los movimientos de apertura a lo que esperaba que fuese un asalto a por todas, provocó las respuestas del Rey Lobo, que ni siquiera se dignó a mirar el tablero o a fingir que se paraba a pensar ni un segundo su estrategia. 




			A los seis movimientos estaba claro que Loken había perdido, pero entendía mejor cómo se jugaba. A los diez movimientos, su ejército estaba dividido y su pieza cardinal fue eliminada. 




			—Otra —dijo Russ, y Malcador colocó de nuevo las piezas en el tablero. Jugaron dos partidas más y Loken perdió ambas veces, pero, como cualquier guerrero de las Legiones Astartes, Loken aprendía rápido. Con cada jugada le cogía más el gusto, hasta que, a mitad de la tercera partida, sintió que empezaba a comprender las reglas y sus aplicaciones.  




			La última partida acabó como las otras tres: con el ejército de Loken dividido y perdido. Se reclinó en su asiento y sonrió. 




			—¿Otra partida, mi señor? —dijo—. Casi os tenía hasta que cambiasteis el tablero. 




			—Así es como más le gusta a Leman terminar las partidas, con un osado cambio de paisaje —dijo Malcador—. Pero creo que ya hemos jugado bastante, ¿no os parece? 




			Russ se inclinó sobre el tablero y dijo: 




			—No aprendes lo bastante rápido. No aprende lo bastante rápido. — Esto último iba dirigido a Malcador.  




			—Pero ya juega mejor que yo —dijo el Sigilita. 




			—Hasta los balt juegan mejor que tú —dijo Russ—. Y tienen el cerebro como vatnkýr aporreados. No ha hecho caso de lo que le he dicho ni ha aprendido las reglas lo bastante rápido, ni tampoco ha jugado mejor que los demás. 




			—Entonces juguemos otra partida —saltó Loken—. Os demostraré lo rápido que aprendo. O ¿teméis que os venza en vuestro propio juego? 


			Russ se le quedó mirando por debajo del ceño fruncido y Loken vio la muerte en su mirada, la certidumbre absoluta de que sería su perdición. Había provocado a un primarca famoso por ser impredecible, y vio que su primera impresión de él, la de que era el más humano de los primarcas, no podía haber sido más errónea. 




		  Estaba a punto de pagar por su error. Y le daba igual. 




			Russ asintió y su humor asesino desapareció con una amplia sonrisa que dejaba al descubierto dientes que eran demasiado grandes para caberle en la boca. 




			—Juega de pena pero me cae bien —dijo el Rey Lobo—. Pero tal vez tengas razón sobre él, Sigilita. Sus raíces son firmes. Servirá. 




			—¿Para qué serviré? —preguntó. 




			—Servirás para encontrarme el modo de matar a Horus —dijo el Rey Lobo. 




			 




			Horus conocía de primera mano de qué era capaz la Fire Raptor. Su rango, sus afustes, su frecuencia de tiro. En Ullanor había demostrado lo salvaje que era la cañonera. Había sido crucial para la victoria. 




			«Debería estar muerto». 




			Respiró los gases calientes y sulfurosos. Ficelina, metal chamuscado y carne quemada. Horus rodó por el suelo. No oía bien y el entumecimiento ensordecedor le llenó la cabeza de ecos sordos. El rasgueo de una sierra. Las detonaciones secas. 




			No le hacía falta la pantalla del visor para saber que estaba malherido. La armadura estaba abollada pero sin brechas, aunque tenía la piel quemada hasta el hueso y el pelo de la cabeza había desaparecido entre llamas. Alarmas de temperatura, de deficiencias de oxígeno, de daño orgánico. Las apagó sin pensar. 




			Claridad. Necesitaba claridad. 




			¡Shadrak Meduson! 




			Las reacciones autonómicas tomaron el control. El tiempo y el movimiento se tornaron fluidos a medida que Horus se obligaba a ponerse en pie. Se tambaleó, mareado por las violentas ondas de choque. ¿Cuán grave había sido para que un primarca se hubiera mareado? 




			Estaba rodeado por las llamas. La cúpula de la Revivificación había desaparecido, la estructura había sido arrancada de cuajo por los arcos explosivos de los proyectiles reactivos a la masa. Los criocilindros estaban hechos añicos. Los cadáveres de cuero húmedo humeaban como raciones de campaña. 


			Horus vio a Noctua y a Aximand inmovilizados bajo un pilar caído. Las placas de su armadura estaban abolladas y astilladas, los yelmos hechos pedazos. No había rastro del Hacedor de Viudas ni de Ezekyle. 




		  —¡Mortarion! —gritó—. ¡Fulgrim! 




			Sus hermanos. ¿Dónde estaban sus hermanos? 




			Una figura emergió del centro de la cámara, tan brillante tanto que hacía daño a la vista. Excesivamente brillante, emitiendo un resplandor que le revolvió las tripas y le dio nauseas. Sinuoso, alado y armado. 




			Y hermoso, muy hermoso pese a estar sangrando luz enfermiza por las fracturas de su esencia. Se alzó como un fénix de nívea cabellera levantándose de las cenizas de su renacer inmortal. Horus vio tendones como cabos de amarre en el cuello de Fulgrim y sus ojos negros y asesinos llenos de una luz que no era luz. 




			Una Fire Raptor aullante voló alrededor; los cardanes de los cañones de la cintura se balanceaban en busca del Fénix. 




			Antes de que pudiera abrir fuego, las alas traseras se despegaron del cuerpo, como si un niño vengativo le hubiera arrancado las alas. La cola se arrugó y se torció hacia delante bajo una fuerza invisible. 




			Fulgrim rugió y juntó las manos. 




			La cañonera explotó hecha una bola arrugada de carne y de metal retorcido. La munición comprimida explotó y los restos en llamas cayeron como una piedra. 




			A pesar de las llamas, Horus sintió el viento gélido de las artes disformes que inundaba la cámara. Sabía que la transformación de su hermano le había dado un enorme poder, pero esto era sobrecogedor. Vio movimiento debajo del Fénix. 




			La armadura barbarana de Mortarion estaba negra como el tizón, al igual que su rostro pálido. Perdía sangre a chorros, como una vejiga agujereada. 


			Ezekyle y Aximand aparecieron junto a su primarca. La cara del primer capitán era una máscara carmesí; el moño alto había ardido hasta la raíz, y mechones sueltos le caían por la cara, pareciendo la víctima de una enfermedad debilitante. Aximand gritaba intentando tirar de él pero Horus solo oía explosiones. 




			El sopor empalagoso de estar al borde de la muerte empezó a languidecer. 


			El ruido y la furia volvieron mientras sus sentidos hacían por asimilar el mundo. Las dos Fire Raptor que quedaban volaban en círculo, destruyendo la cámara de manera metódica y sistemática. Horus vio rastros entrelazados de proyectiles de gran calibre salir disparados de las proas de las Fire Raptor de la legión. Riachuelos de fuego corrían hacia abajo mientras las cañoneras ametrallaban al unísono alrededor de la circunferencia de la cámara y la bombardeaban juntas. 




		  Nada podía sobrevivir a un ataque tan concienzudo y salvaje. 




			«Debería estar muerto». 




			Se libró de la mano con la que lo sujetaba Aximand y se abrió paso por los restos abrasadores de la cúpula hacia Mortarion, inmenso en su armadura marciana hecha a medida. Los cadáveres de las mentes más brillantes de Dwell crujían bajo sus pies.  




			Las cañoneras de la Décima de Hierro volvieron a llenar el aire de proyectiles. 




			Intentó gritar, pero su garganta era una ruina calcinada de tejido dañado por el humo. Tosió y expulsó cenizas y materia pulmonar quemada. 


			Llamas naranjas y humo negro de explosiones prematuras. Metralla y casquillos caían del cielo como clavos ardiendo. 




			«Debería estar muerto». 




			Y si no fuera por el talento de Malevolus y el poder del Fénix, lo estaría. 


			Fulgrim tenía los brazos extendidos, y Horus supuso que había creado una barrera de fuerza o un escudo cinético. Perlas de icor brillantes como el azufre corrían como el sudor por su cuerpo. El humo ondulante cubría su forma serpentina y de sus ojos y su boca manaba un fulgor negro. 




		  Sea lo que fuera, lo que estaba haciendo le estaba robando potencia a los proyectiles. No toda, pero gran parte. 




			Seis de ellos desgarraron el cuerpo de Fulgrim y explotaron en su espina dorsal. 




			Horus chilló como si le hubieran dado a él. Sangre brillante como la leche salpicó la armadura de Mortarion. Humeaba como una quemadura ácida. Fulgrim gritó y la potencia del rugido de los disparos y de las explosiones aumentó. La plataforma de la cámara se hundió, el metal sólido se arrugaba al calor de las llamas. 




			—¡Derríbalos, Horus! —jadeó Fulgrim—. ¡De prisa! 




			Aximand y Abaddon dispararon a las cañoneras con sus bólters esperando tener suerte. Una cabina agrietada, una cadena del motor rota. Los impactos golpeaban los flancos de las naves de combate pero las Fire Raptor estaban hechas para soportar armas mucho más mortíferas que las suyas. 




			Mortarion vadeó los restos, tan entero como siempre, con la hoja negra de Silencio tiesa y arrastrando un buen tramo de cadena al rojo. Rugió algo en la lengua pagana de su mundo natal y echó a correr hacia el borde de la cámara. 




			El Señor de la Muerte lanzó a Silencio como un hachero. 




			La fabulosa guadaña giró sobre sí misma y golpeó como un martillo el puño heráldico del glacis de la Fire Raptor más próxima. Con los pies firmemente clavados en lo que quedaba de la cámara, Mortarion tiró de la cadena anclada al pomo de Silencio. 




			La cañonera dio un bandazo pero el Señor de la Muerte no había acabado con ella. Su cañón Avenger agujereó a Mortarion, quien tuvo que retroceder. Al haberle sido arrancada la armadura, la sangre brotaba de su cuerpo en arqueados chorros a presión, carne fundida por la furia de los proyectiles reactivos a la masa de alta potencia 




			Aun así, Mortarion tiró de la cadena, acercando hacia él la aullante nave de combate. 




			—¡Le tengo! —gritó Mortarion—. ¡Remátalo!  




			Los pilotos lucharon por soltarse. Los motores de la Fire Raptor chillaban a toda potencia pero, con una mano a continuación de la otra, el primarca caído enrollaba la cadena que sujetaba a la cañonera como un beligerante pescador de caña. 




			Horus fue corriendo junto a Mortarion. 




			Corría y saltaba pese a llevar puesta su gigantesca armadura. 




			Saltó por encima de los restos destrozados de una criocápsula y se lanzó por los aires. Atrapada por el Señor de la Muerte, la cañonera no podía evadirse. Horus aterrizó en la proa y se arrodilló para sujetarse a la empuñadura de Silencio cuando la cañonera empezó a dar sacudidas por el impacto de su aterrizaje.  




			Vio las caras de los pilotos y se embriagó con su miedo. Normalmente Horus no se paraba a pensar en los hombres que mataba. Eran soldados que hacían su trabajo. Estaban equivocados y luchaban por una mentira pero no eran más que soldados que cumplían órdenes. 




			Pero estos hombres le habían herido. Habían intentado asesinarlos a él y a sus hermanos. Habían permanecido ocultos y al acecho esperando la ocasión de decapitar al enemigo. El haber sido tan ingenuo como para creer que Shadrak Meduson solo tenía un plan enfurecía tanto a Horus como el intento de asesinato en sí mismo. 




			Levantó el brazo derecho y en la cabeza asesina de Rompemundos ardió la luz de fuego. 




			La maza cayó y demolió el compartimento de los pilotos. 




			La última Fire Raptor volaba alrededor de la cámara. Al verlo en lo alto de la segunda cañonera y sabiendo que le había llegado su hora, los cañones de la última Fire Raptor rugieron. 




			Proyectiles de alta potencia explosiva capaces de penetrar el blindaje desgarraron el fuselaje de la cañonera moribunda, cauterizándola en dos. Explotó como el penacho de un géiser de fuego, pero Horus ya estaba en el aire. 




			Con Silencio en una mano y Rompemundos en la otra, aterrizó en la columna de la última nave de combate y le dio la vuelta. La Fire Raptor le apuntó con sus cañones e intentó sacudírselo de encima. Horus empuñó Silencio en un amplio arco y le partió el espinazo a la nave. 




			Rugiendo, los motores de la cañonera se liberaron con un doloroso tirón y el chirrido del metal torturado. Horus blandió Rompemundos  como si fuera un hacha, y su cabeza de pinchos trazó surcos en el fuselaje de la nave de combate, desintegrando a los pilotos y reduciendo la proa a escombros. 




			Los restos destrozados cayeron al vacío al tiempo que Horus aterrizaba de un salto en la cámara con Silencio y Rompemundos cada una en un costado. 




			Detrás de él, una explosión formó un hongo en el cielo. 




			Horus dejó caer las armas y corrió hacia Mortarion. Se arrodilló para llevarse al pecho quemado a su hermano bañado en sangre. Los brazos de Mortarion colgaban inertes, los tendones arrancados de los huesos y los músculos en carne viva calcinados por el ácido. 




			Ninguno de los dos se movía, formando un retablo viviente de las esculturas cenicientas de los muertos que deja a su paso una explosión nuclear. 




			Un roce y se volatilizarían en cenizas. 




			—Hermano mío —sollozó Horus—. ¿Qué te han hecho? 




			

	    


	 	

	    

             




			
TRES 




			 




			El que trae la lluvia 




			La Casa Devine 




			Primera muerte 




			 




			Al principio, Loken pensó que lo había oído mal. Russ no podía haber dicho lo que él había entendido. Buscó en los ojos del Rey Lobo algún indicio de que era otra prueba pero no vio nada que lo convenciera de que Russ no acababa de revelarle sus propósitos. 




			—¿Matar a Horus? —dijo. 




			Russ asintió y empezó a recoger el tablero de hnefatafl como si el asunto estuviera zanjado. Loken sintió como si se acabara de perder la sustancia de una conversación vital. 




			—¿Vais a matar a Horus? 




			—Sí, pero para poder hacerlo necesito tu ayuda. 




			Loken se echó a reír, ahora ya convencido de que era una broma. 




			—¿Vais a matar a Horus? —repitió, pronunciando las palabras con cuidado para evitar malentendidos—. Y ¿necesitáis mi ayuda? 




			Russ miró a Malcador con el ceño fruncido. 




			—¿Por qué no para de preguntarme lo mismo? Sé que no es tonto, así que ¿por qué está tan espeso? 




			—Creo que tu franqueza tras un enfoque tan oblicuo lo tiene confuso. 




			—He sido muy claro, pero se lo explicaré por última vez. 




			Loken se obligó a escuchar atentamente cada palabra del Rey Lobo, sabiendo que no habría significados ocultos, ni subtexto ni motivos ulteriores. Lo que Russ quería de él era exactamente lo que estaba diciendo. 




			—Voy a movilizar al Rout en batalla contra Horus y voy a matarle. 




			Loken se reclinó en la roca, todavía intentando asimilar la idea de un combate entre Leman Russ y Horus. Loken había visto hacer la guerra a ambos primarcas durante el último siglo, pero cuando se trataba de sangre y muerte solo veía un final posible. 




			—Horus Lupercal acabará con vos —dijo Loken. 




			A Loken no le cabía la menor duda de que, si hubiera nombrado a cualquier otro, el Rey Lobo le habría arrancado la cabeza de cuajo en un abrir y cerrar de ojos. Pero Russ asintió.  




			—Tienes razón —dijo con una mirada distante en los ojos, como si estuviera reviviendo viejas batallas—. He luchado contra todos mis hermanos a lo largo de los siglos, ya fuera para practicar o con una espada sangrienta. Sé que, llegado el caso, puedo matarlos a casi todos… Salvo a Horus. 




			Russ meneó la cabeza y pronunció las palabras que siguieron como si fueran una vergonzosa confesión, una amarga maldición en cada una de ellas. 




			—Es el único al que no sé si podría vencer. 




			Loken nunca había imaginado oír algo semejante de un primarca, y mucho menos del Rey Lobo. Su sinceridad absoluta le llegó al corazón, y aquellas palabras le acompañarían a la tumba. 




			—Bien, ¿qué puedo hacer? —dijo—. Hay que detener a Horus, y, si vais a encargaros vos de hacerlo, quiero ayudar.  




			Russ asintió y dijo: 




			—Eras parte del consejo de mi hermano, de su… ¿Cómo lo llamabais? El Mournival. Estabas allí cuando se convirtió en un traidor y conoces a los Sons of Horus como yo nunca podré conocerlos. 




			Loken sintió el peso de las palabras del primarca antes de que llegaran, igual que se siente la electricidad en el aire antes de una tormenta. 




			—Vas a volver a tu legión como el aptrgangr que camina sin ser visto por las selvas de Fenris —dijo Russ—. Deja el rastro del cazador en la guarida del lobo renegado. Revela el defecto que no sabe que tiene y así yo podré aniquilarlo. 




			—¿Que vuelva a los Sons of Horus? —dijo Loken. 




			—Sí —dijo Russ—. Todos mis hermanos tienen un punto débil, pero creo que solo uno de los suyos es capaz de ver el de Horus. Conozco a Horus como hermano, tú lo conoces como a un padre, y nada como un hijo para derrotar a un padre. 




			—Os equivocáis —dijo Loken meneando la cabeza—. Apenas lo conocía. Creía que sí, pero todo lo que me dijo era mentira. 




			—No todo —dijo Russ—. Antes de esta locura, Horus era el mejor entre nosotros, pero ni siquiera el mejor es perfecto. 




			—Es posible derrotar a Horus —añadió Malcador—. Es un fanático y por eso sé que es posible derrotarlo. Porque debajo de los horrores que los motivan a seguir adelante, los fanáticos siempre ocultan una duda en secreto. 




			—Y ¿creéis que sé de qué se trata? 




			—Aún no —dijo Rus—. Pero confío en que lo averiguarás.  




			Loken se puso en pie al sentirse inundado por la certidumbre del Rey Lobo. Notaba el aliento de alguien a su lado, la proximidad del fantasma que lo había convencido finalmente de que aceptara la convocatoria de Malcador a Terra. 




			—De acuerdo, lord Russ, seré vuestro explorador —dijo Loken extendiendo la mano—. Tenéis puestas las miras en el señor de la guerra pero en las filas de los Sons of Horus hay a quien le debo la muerte.  




			Russ le estrechó la mano y dijo: 




			—Ten cuidado, Garviel Loken. No te envío por venganza ni tampoco a una ejecución. Deja esos temas al Rout. Es lo que mejor se nos da. 




			—No lo lograré solo —dijo Loken mirando a Malcador. 




			—No, solo no podrías —dijo Malcador extendiendo el brazo para tomar la mano de Loken—. Los Knights Errant están a tus órdenes para esto. Tienes mi bendición para escoger a los que quieras. 




			El Sigilita bajó la mirada hacia la palma de Loken y vio el eco que se desvanecía de un cardenal en forma de luna gibosa. 




			—¿Una herida? —preguntó Malcador. 




			—Un recordatorio. 




			—¿De qué? 




			—De algo que tengo pendiente por hacer —dijo Loken alzando la vista hacia la ciudadela en ruinas en lo alto de la ladera del pico, mientras la silueta encapuchada de un hombre que sabía que estaba muerto se ocultaba en su sombra. 




			Loken le dio la espalda a Russ y a Malcador y siguió el sendero serpenteante que conducía de vuelta al valle. Al marcharse, las nubes que se agolpaban bajo la cúpula se dispersaron. 




			Y empezó a caer una lluvia tibia en el Hegemón. 




			 




			Un Knight rojo como la sangre escalaba los cañones rocosos y los bosques de las tierras altas de las Mesetas de Untar con largas zancadas. Con casi nueve metros de alto, su cuerpo mecánico hacía astillas a su paso las ramas bajas que no se molestaba en esquivar. Algunas se rompían por el impacto y otras quedaban cauterizadas por los bordes del escudo iónico del Knight.  




			Se llamaba Látigo de Perdición, y un látigo chasqueante se retorcía en una de sus hombreras. En la otra, hileras de cañones de ametralladoras pesadas gemían con la energía acumulada en sus mecanismos de disparo. 


			Las placas del Knight eran bermellón y ébano, segmentadas y superpuestas como escamas bruñidas de naga. Había defendido las fronteras entre estados en guerra en Molech miles de años antes de la llegada del Imperio. El Knight era un depredador al acecho en los bosques de montaña, en busca de presas peligrosas a las que abatir. 




		  En el compartimento del piloto, Raeven Devine, el segundo hijo del comandante imperial de Molech, dejó que el sensorium lo rodeara con representaciones graduadas del paisaje. Conectado a Látigo de Perdición  a través de la tecnología invasiva del Mechanicum del trono, cada uno de sus movimientos y zancadas estaba a sus órdenes. 




			Las extremidades del Knight eran las de Raeven; lo que el Knight sentía también lo sentía Raeven. 




			A veces, cuando lo llevaba a los cañones secretos para unirse a Lyx y a sus seguidores ebrios, el corazón del Knight se sobrecargaba con los recuerdos de sus anteriores pilotos, un desfile fantasmal de guerras que nunca había luchado, enemigos que no había matado y sangre que no había derramado. 




			Su látigo de energía había pertenecido al tatarabuelo de Raeven, de quien se decía que había acabado con la gran nagahydra del lejano Ophir. 


			El icono de un águila de oro en el interior del sensorium mostraba el Knight de su padre a mil metros por debajo de él. Cyprian Devine, lord comandante imperial de Molech, se acercaba rápidamente a su ciento veinticinco cumpleaños pero todavía pilotaba a Espada Infernal como si tuviera los mismos sesenta y cuatro años rejuvenecidos que Raeven. 




		  Espada Infernal era antiguo, mucho más antiguo que Látigo de Perdición, y se decía que era uno de los vajras originales que cabalgaron el Sendero de Fulgurine con el señor de la tormenta miles de años atrás. A Raeven le parecía poco probable. Los sacristanes apenas podían mantener las máquinas de guerra de las casas nobles de Molech sin sus severos supervisores Mechanicum cerca. 




			¿Qué esperanzas tenían de poder hacerlo antes? 




			Iconos que se movían como flechas representaban a los siervos de la casa Devine, cocheros y huscarles en motos aerodeslizadoras pululaban alrededor del Knight de su padre, pero hacía mucho que Raeven les había adelantado y se había adentrado en las cumbres borrascosas de las montañas. 




			Si alguien iba a cazar a las bestias, sería él. 




			El rastro de la pareja de mallahgras salvajes llevaba a las regiones más altas de las Mesetas de Untar, una sierra de montañas que dividía el mundo en dos. Era raro que la gran bestia, antaño muy abundante en Molech y ahora casi extinta por la caza, fuera avistada por seres humanos, pero a medida que menguaba su número también lo hacía su territorio de caza. 


			Los últimos tres inviernos habían sido muy duros y las primaveras apenas un poco menos difíciles. La nieve bloqueaba los senderos de las montañas. Los animales de presa habían descendido en busca de tierras bajas más cálidas, por lo que no era de extrañar que los mallahgras se vieran forzados a descender de sus madrigueras en las fisuras al despertar de la hibernación. 




		  Los asentamientos se agazapaban en los pies de las colinas de las Mesetas de Untar, colmenas esparcidas de minas y conurbaciones de refinerías, casi todo cabañas; se encontraban ahora dentro del territorio de caza del voraz mallahgra y su compañera. Ya habían muerto trescientas personas y había tal vez otras treinta desaparecidas. 
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